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6 - LA GARROTXA

6.1 - BESALÚ

6.i.i - Núcleo urbano

Características

Besalú se encuentra en una colina, junto al rio Fluvià,
dominando la ruta de penetración que comunica la costa con el
interior. Esporádicamente, y en diversos puntos de la
población, se han hallado materiales de época romana. Esta
población e? citada en los textos medievales con el nombre de
Pesulgí mum ; la terminación céltica -dunum, que significa
"fortaleza", indica su origen prerromano y su situación
fortificada, como 3a topografía permite constatar. Este
nombre (o el original del cual éste puede ser la corrupción)
sería seguramente el que llevaría en época romana, aunque se
ha postulado, por la parcial homofonía, su identificación con
l<ri fiobandim um de F'tolomeo. En cualquier caso, no parece
haber existido en este lugar una vil la, sino posiblemente un
vicus.

Materiales

Ánforas

1 - En 3 os alrededores de la iglesia de Sant Vicenç se halló
un asa de ánfora tadorromana. no tenemos datos que nos
permitan precisar su tipología, ademas de que un asa puede
ser un fragmento poco esclarecedor en este caso.

2 - Fragmento de borde y buena parte de los hombros de una
àmfora Dressel 23 (Molla - Casas 1984, referencia en p. 213).

Conclusiones

Los dos fragmentos citados, aunque aparecidos sin
contexto arqueológico, son suficientes para demostrar la
existencia de habitat en este lugar en época tarür«' r omana,
que probablemente ha estado activo siempre hf<-in la
actualidad. Asimismo, el fragmento de ánfora Drehte! 23
documenta la llegada de productos béticos hasta est«-« nona?
permitiendo demostrar que, aun tratándose de unr« área
montañosa y boscosa, no estaba aislada de los productos
comercializados en las áreas marítimas. De todos modos, la
cercanía de la vilia romana de Vilauba hace que los hallazgos
de Besalú sirvan para corroborar algo ya conocido.

Biblioqrafía

Molla - Casas 1984, p. 211 y 213.
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6.2 - BEUDA

6.2.1 - Lugar indeterminado

Características

Hallazgo monetario suelto, que citamos aquí por su
ínteres. Tan sólo se sabe que se hallo en Beuda, sin mas
precisiones.

Materiales

Monedas

i — f re-missts visigodo de Recaredo, de la ceca de Ementa,
hallado en Beuda "hace muchos años", según Mateu (1951, p.
234). Estaba en poder de J. Butiñá.

Conclusiones

Aunque se trata de un hallazgo aislado, contribuye a
documentar la circulación monetaria de época visigoda, a la
ver que prueba la existencia de actividad humana en la zona
de Beuda (que es, recordémoslo, un territorio boscoso, feraz
y aún hoy poco poblado, y donde no se conocen prácticamente
yacimientos antiguos) durante el siglo VII.

Biblloqrafía

Mateu L1opis 1951, p. 234, n. 410. Miles 1952, p. 226, n. 93
h 6. Barrai 1976, p. 178, n. 58.

6.3 - SALES DE LLIERCA

6.3.1 - Cova 12O

La cueva denominada por el original nombre de "Cova
120" (que se debe a sus descubridores, los cuales le
asignaron dicho número de inventario por no haberse
conservado la denominación popular) se encuentra en un
escarpe de la vertiente derecha del torrente de Llorers, en
una zona de barrancos abruptos, a 480 m. sobre el nivel del
mar. En este lugar, diversas campañas de prospección y
excavación han permitido documentar restos del Neolítico y la
Edad de Bronce, así como una fase de ocupación de época
tardorromana.

Características

En la zona correspondiente al pasadizo de acceso a la
cueva se hallaron algunos restos cerámicos y numismáticos de
época romana, que han sido estudiados por Molla (1987 C)
quien cree que forman parte de un mismo depósito, el cual
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debe de- evidenciar una fase de ocupación probablemente no muy
larga.

Materiales

En ]a descripción de los siguientes materiales
seguiremos la publicación de Nolla (1987 C).

Sina 13 ata q r 3 s estampada

l - Borde de plato de la forma Ragoir 1. Pasta de color gris
claro, dura, depurada, con presencia de algunos puntos
marrones v de color gris claro; engotae de color gris de
brillo metálico, fino y bien adherido. Decoración estampada
sobre el borde, a base de círculos concéntricos con una
especie de estrella en el centro. Diámetro del borde: 29,9
cms. (Nolla i<?87 C, p. 137, fig. 94, n. 1).

2. - Borde y parte alta de un cuenco que puede corresponder a
la fornia Rigo-i r t? (como supone No! la) o quizá, dado el perfil
anguloso del borde, le Rigoír 15 A; al conservarse solamente
la zona del borde no puede precisarse esta atribución. Pasta
de color gris muy claro, bastante blanda y fácilmente
disgreyable, que presenta puntos brillantes; engobe de color
gris oscuro, mate, poco adhérente y muy perdido. Decoración
estampada al exterior, consistente en una palmeta enmarcada
por motivos arquiformes, éstos últimos del tipo Atlante lám.
XII, n. 24. Diámetro del borde: 23,6 cms. (Nolla 1987 C, p.
137, fig. 94, n. 13).

- Borde y parte del perfil de una copa de la forma Rigoír
lo (como cree Nolla) o quizá (y menos probablemente, si la
inclinación atribuida al perfil de la pieza es correcta) de
la Rigoír 15. Pasta de color gris amarronado, dura, muy bien
depurada, con desgrasante de minúsculos puntos blancos
brillantes; engobe de color gris amarronado, fino y
adhérente, de tacto jabonoso. Decoración exterior bien
impresa, consistente en una doble linea paralela tir- puntos
incisos ( s i m j lis tipos Atlante lém. XI, n. 52 a 5e , aunque
sin los círculos que éstos tienen en los extremos). Paí-ir-etro
indeterminado (Nolla 1987 C, p. 137, fig. 94, n. 11 i.

4 - Fragmento informe de base de plato (quizás Rjciuir !)•
Pasta gris. Decoración estampada en el fondo interno, con un
motivo de doble línea de puntos con nervatura central Y
terminada en dos círculos, del mismo grupo que los motivos
Atlante, lám. XI, n. 53 a 56 (Nolla 1987 C, p. 137, fig. 94,
n. 12).

5 - Fragmento informe de base de plato (quizás Rigoír !)•
Pasta de color gris claro; engobe de color gris, de brillo
metálico. Se aprecia un mínimo fragmento de la decoración
estampada, consistente al parecer, según Nolla, en un motivo
rectangular con dos pequeños circuios que flanquean los lados
cortos del mismo (Nolla 1987 C, p. 137, fig. 94, n. 2). Nolis
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que pudiese corresponder al mismo plato que el
fragmento anterior, aunque ello no es seguro.

A - F rtigmento informe, de pared vertical (quizas una Rigoi"
15 "* ) . Pasta de color gris, dura, compacta; engobe de col'ir
gris brillante a] exterior (donde presenta un tono beige) y
de aspecto metálico al interior. Decu^ación estampada en el
exterior, a base de palmetas similares al tipo Atlante, lárr.
XI, n. 79 (Nolla i 787 C, p. 137, fig. 94, n. 3).

7 - Fragmento de pared vertical, de forma .indeterminada
(quizas Rigoir 15 "* ) . Pasta de color gris amarronado, dura,
compacta, que presenta brillantes puntos blancos y negros,
muy visit)] es; engobe de color gris—beige brillante y poco
denso en e] exterior, y gris oscuro, de aspecto metálico,
espeso y adhérente en el interior. Decoración exterior de
ruedfcc.il le (NoJln 1987 C, p. 137, fig. 94, n. 4).

Bni 1 lata anaranj ada estampada

8 - Cuenco o copa üe la forma Rigoír 2 o 3, P<jsta de color
beiqe-anafanjado, dura, bien depurada, con desgrasante de
pequeños puntos brillantes; engobe de color beige anaranjado,
con diversas manchéis amar i lien Las y grises causadas por
dilectos de cocción. Decoración de ruedecilla sobre el borde
(nn re-prpspMtada on el d a bu jo publicado). Diámetro del borde:
2t> emir-. ((Molla 1907 C, p. 137, fig. 94, n. 6).

Q _ p'jít+(, dp ]a forma Rigoír 8, o quiza 12, como cree Molla
(1.987 C, p. i37, fig. 94, n. 5). Arcilla de color rosa-
anaranjado, dura, bien depurada, con desgrasante de pequeños
puntos blancos; engobe de color bei ge rojizo, poco denso y
muy perdido. Diámetro del borde: 22,4 cms.

An f o r4.5.

.10 - Asa de ánfora de forma indeterminada (Noi 1 a 1987 C, p.
137, fig- 94, n. 10). Según Nolla, a juzgar por las
características físicas de la misma (pasta rosada, aunque de
núcleo central gris, y engobe amarillo y espeso) podría
tratarse de un ánfora africana. Aunque podría, efectivamente,
tratarse de un ánfora de esta procedencia (por ejemplo, la
forma l·eay XXV; más difícilmente la keay LXIV, como propone
Nolla), el perfil del asa, con su sección circular y su
acanaladura, nos evoca el que es propio de las ánfora béticas
Dressel 23 — Keay XIII y keay XIX. La doble tonalidad de la
pasta (gris en el centro y rosada en el exterior), es propia
de estas producciones, a diferencia de las africanas, que
suelen presentar una coloración rojiza uniforme. De todos
modos, el fragmento en sí es demasiado poco explícito como
para emitir conclusiones sólidas.

Además, se han hallado cinco fragmentos informes, con
pastas de coloración beige - rojiza, que no podemos afirmar
si corresponden a ánforas africanas o de otra procedencia
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(Noi la 1987 C, p. 139).

der amica común grig

De este tipo, que no podemos precisar si es
tardorromano (como es probable, dado que todo el material
parece corresponder a un mismo depósito) o altomedieval, se
han hallado algunos fragmentos. En concreto son nueve, que
parecen corresponder a tres piezas, un cuenco o cazuela y dos
olios de pefil en ese (Nolla 1987 C, p. 137, fig. 94, n. 7 a
9) .

Además, se ha hallado un fragmento informe de cerámica
común o,; i dad a.

Monedas

11 - Siliqua de plata. Anverso: busto da ademado a la derecha;
texto ilegible. Reverso: figura sentada a la izquierda, que
sostiene un globo en Id mano derecha (sobre el cual aparece
una figura alada) y en la izquierda un cetro o quizás una
lanza con la punta hacia abajo. Según Nolla, podría
corresponder al anverso de Urbs Roma y atribuirse a
Va3entiniano I (364 - 375 d. de J.C.) o a otra acuñación
inmediatamente posterior (Nolla 1987 C, p. 139, fig. 95, foto
del reverso). No se publica el anverso, ni se dan detalles
sobre el diámetro, peso y posición de cuños de la pieza.

Conclusiones

Nolla (J9B7 C, p. 140) plantea la hipótesis de que la
ocupación (al parecer poco duradera), de la cueva en el Bajo
Imperio pudiese estar causada por algún momento de
inestabilidad, que propone relacionar con la ocupación
visigoda. Es evidente que no tenemos datos para dilucidar la
cuestión, por lo que renunciamos a aceptar o rechazar
cualquier hipótesis a la luz de este único caso. Lo que sí es
indudable, sea cual sea la explicación que pueda tener, es la
ocupación (o frecuentación) de esta cueva en el Bajo Imperio»
en un momento que puede situarse, de un modo impreciso, en el
sig]o V.

Bibliografía

Nolla 1987 C, passim.

6.4 - SANT JAUME DE LLIERCA

6.4.1 - Lugar indeterminado

Características

La moneda que citamos seguidamente fue hallada en 1914«
con ocasión de unos trabajos agrícolas, en un lugar"
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indeterminado del término municipal.

Materiales

Moneda

i ~ Trpmj ssis de Recesvinto, de la ceca de Berunda. Colección
Bolos (Olot).

Conclusiones

Esta moneda podría haber correspondido a un
asentamiento habitado en el siglo VII, ubicado en el término
municipal de Sant Jaume de Llierca,, pero ello no puede
comprobarse. De todos modos, se trata de un hallazgo aislado,
que contribuye a\ documentar la circulación monetaria de época
visigoda, relativamente abundante (dentro de su escasen) en
las comarcas gerundenses del interior.

Biblioqrafia

Miles 1952,
bibliografía

n. 355.
anterior)

Barrai 1976, p,
y lám. XXVII.

187 - 188, n. 116 (con
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7 - CERDANYA

7.1 - ISÒVOL

7. i.J - Cova d'en Toni o dels Mosquits

Características

En e] año 1964, ert unas excavaciones clandestinas, se
halló una buena parte de una plato de sigil.lata gris
estampada., actualmente depositado en el Institut d'Estudis
Ceretans, que pudo recuperar el material procedente de esta
cueva.

Materiales

Siqi1 lata g ri s estampada

J - Plato semicompleto. Forma Rdqoir i. Decoración estampada
sobre el borde y el fondo interno de la pieza, consistente en
pal me? tas y motivos circulares (Padró 1990, p. 60, fig. 5).

Conclusiones

El hallazgo de este plato, teniendo en cuenta el buen
estado de conservación de la pieza (lo que permite descartar
una presencia secundaria debida a aportaciones de tierra
externas a la cueva) documenta la ocupación o frecuentación
de . esta cavidad, en un momento cuya fecha y duración no
podemos determinar (dada la amplia cronología de la pieza),
pero que debe situarse hacia el siglo V.

Bibliografía

Padró 1990, p. 58 y 60.

7.2 - LLÍVIA

7.2.1 - Núcleo urbano (ciudad romana de lulia Livica)

Características

La actual población de Llívia corresponde a la ciudad
romana de luí i a Livica « de la cual, si bien se han realizado
algunas excavaciones arqueológicas (de pobres resultados, y
mayoritariamente inéditas) se conoce aún muy poco (aunque se
halló un mosaico en este lugar, publicado someramente en la
prensa).

Padró (1990, p. 53 y 56) hace referencia a la
excavación de una necrópolis de inhumación en cistas de
piedra, que atribuye a época tardorromana, aunque por la
simple tipología de las mismas creemos que no debe
descartarse una fecha dentro de la Alta Edad Media. De todos
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modos, Padró hace mención de algunos escasos f racamentos de
sigillata estampillada que podrían estar en relación con las
tierras- de esta necrópolis ri o que podría apoyar, aunque no
mucho, una cronología tardorromana para la misma, por
porporc i onar solamente uan fecha post g_uejn) ; mayor interés,
para documentar al existencia de una nona funeraria
tardorromana, es la menea un del ha]lango casual de un
fragmento de sarcófago estrigilado (Padró 1990, p. 57).

Materiales

El único elemento arqueológico claramente tardorromano
del que tenemos conocimiento es una moneda, hallada en
ca rcunstancias ignofadas. También debe de ser de esta época
el sarcófago estrigilado, aunque lo conocemos tan sólo por
una referencia, y la documentación que tenemos sobre el mismo
es deficiente; lo mismo sucede con los pequeños fragmentos de
sigil latas estampilladas que Padró (1990, p. 57) cita, en
relación con la mencionada necrópolis de cistas.

S¿t r r o f ano

1 - Fragmento de sarcófago estrigilado de marmol. Se halló en
la calle de Cereja (Padró 1990, p. 57). No conocemos más
detalles sobre el mismo.

Moneda

2 - "Pequeño bronce" constantiniano, según Mateu L l opis,
quien indica que se halló en la plana de la Iglesia de esta
localidad; referencia recogida de una publicación local
(Mateu 1952, p. 23e?, n. 493). En otra publicación anterior
(Mateu 1951, p. 226) el mismo autor cita un pequeño bronce de
Constantino, hallado en la comarca de la Cerdanya (sin más
precisiones), qu<? probablemente sea el mismo que se acaba de
citar, dada la proximidad cronológica y la conocida tendencia
de este autor a repetirse en sus inventarios (1).

Conclusiones

El fragmento de sarcófago y las monedas baj DJ n :.H·-i al es
que hemos citado no permiten hacer precisiones ^'-t>rf- la
ciudad en época tardor romana, si bien estos matetjc. )«' titeen
posible constatar la existencia de la misma en dicho período
histórico. Particularmente interesante es el fr^nunnlD de
sarcófago estrigilado, del que sabemos que era de marmol (por
lo que quina se trate de un producto itálico);
desgraciadamente, no conocemos mayores detalles sobre este
sarcófago.

Biblioqrafía

Mateu 1951, p. 226, n. 348. Mateu 1952, p. 239, n. 493 (con
referencia a la noticia de la prensa local). Padró 1990, p.
53 - 57.



8 - COMARCAS GERUNDENSES (LUGAR INDETERMINADO)

Lugar indeterminado

Caraceristicas

En un lugar inconcreto se halló un conjunto monetario,
compuesto por silicuas, que ha sido publicado por F. Bistuer
(.1984), y que al parecer puede considerarse como
correspondiente a un desorillo.

Materiales

Monerías"

El conjunto monetario está compuesto por los siguientes
materiales :

- 1 a 4: Cuatro sa licúas de Graciano, de la ceca de Tréveris.

- 5 a 8: Cuatro silicuas de Honorio, de la ceca de Tréveris.

~ 9 a 23: Quince silicuas de Máximo Tirano, de la ceca de
Barcelona (exerqo: SMBA).

Para la descripción y estudio de estas monedas,
remitimos a la citada publicación de Bistuer (1984).

Conc lusiones

No conocemos la fecha ni los motivos (ni, como se ha
dicho, ni siquiera el lugar, situable en algún punto de la
actual provincia de Gerona) de la ocultación de este
tesorillo, aunque debe fecharse en el siglo V, debido a la
presencia de las silicuas de Máximo Tirano. El estudio de
Bistuer (1984) no aporta, caso de ser conocidos por el autor
de] mismo (3o que no sabemos) ningún dato sobre estas
cuestiones; tan sólo dice que este conjunto monetario fue
hallado "fa uns anys a les comarques gironines".

La abundancia de las monedas de Máximo Tirano permite
comprobar la atribución a la ceca de Barcino de las monedas
de este emperador, como habían indicado diversos autores con
anterioridad al conocimiento de este conjunto, entre ellos
Balaguer (1980) en su corpus sobre las monedas de Máximo
Tirano.

Biblloqrafia

Bistuer 1984, passim.
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'•3 - ANDORRA

9.1 - ANDORRA LA VELLA

9.1.1 - Sant Vicenç d'Enelar

Características

El yaca ma e?nto se encuentra situado en un espolón rocoso
muy escarpado y de difícil acceso, que domina visualmente la
entrada dp] ])ano central de Andorra (Llovera - Rico 199O, p.
50 ) .

Materiales

Recogemos seguidamente las referencias a los materiales
que han sido publicadas por Llovera y Rico (1990, p. 50
51 ï .

r-3 ría 1 1 atrt gris estampada

1 fi 6 - Seas ejemplares semicompletos. Forma Rigoír 1. Uno de
ellos es liso, presentando el resto decoración estampada en
el borde (Llovera - Rico 1990, p. 51, figura sin número, n.
2, 4, 6, 9, 10 y 12).

"7 - Fragmento de borde. Forma Rigoír 3 A (Llovera - Rico
J9'?0, p. 51, figura sin número, n. il).

8 - Borde y parte de la pared. Forma Rigoír 15 A. Decoración
estampada sobre la pared exterior (Llovera - Rico 1990, p.
51, figura sin número, n. 13).

9 a 11 - Dos fragmentos de bordes y paredes y uno de pared.
Forma Rigoír 18. Decoraciones estampadas sobre las paredes
exteriores (Llovera - Rico 1990, p. 51, figura sin número, n.
1, 3 y 5 ) .

Además, Llovera y Rico (1990, p 51, figura sin número,
n. 7 y 3) publican dos ejemplares de dudosa atribución,
relacionables remotamente con las formas 4 y 8 de 1^
clasificación de Rigoír; dado que no se describen estas
piezas, no podemos asegurar que se trate de sigillata gris
estampada.

Monedas

Llovera y Rico (1990, p. 50) hacen una somera
referencia a las monedas bajoimperiales halladas en este
lugar, si bien no efectúan precisiones de tipo numismático.

12 - Moneda de Magno Máximo.

13 - Moneda de Honorio.



Se ha]]ó también una moneda de Salieno, pero ello no
nos parece suficiente motivo para suponer una ocupación del
lugar en 3 ¿i segunda mitad del siglo III (como hacen Llovera y
Rico), sino que probablemente se trate de una pieza en
circulación en un momento muy posterior, como sucede en otros
casos.

Conclusiones

Este yacimiento nos documenta la existencia en los
valles pirenaicos de poblamiento ubicado en lugares altos
durante la Antigüedad Tardía. Si bien no conocemos detalles
sobre estructuras arquitectónicas, es evidente que este
emplazamiento obedece a una finalidad defensiva y
estratégica, dada su situación y el difícil acceso del lugar.
Sobre 3a cronología no pueden efectuarse precisiones, pero
las sigillata grises permiten apuntar a una fecha imprecisa
dentro de3 sig3o V; las monedas de Magno Máximo y Honorio se
corresponden perfectamente con una circulación monetaria del
siglo V, cnmo se ha demostrado en el la excavación del
vertedero tardorromano de la calle de Vila-roma de Tarragona
(TED'A 19B9, p. 377 - 384).

Bibllografía

Llovera - Rico 1990, p. 50 - 51.
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PROVINCIA DE BARCELONA
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10 - MARESME

J O.i - ALELLA

.10.1.1 - Alella - autopista

Características

E] yacimiento que nos ocupa se situaba en una nona
elevada situada entre ios torrentes de Sistres y Vallcirera,
desde donde se tipne visibilidad sobre todas las taerras más
bajas hasta el mar. Fue destruido a causa de la construcción
dp la autopista, por lo cua] L. Galera y varios colaboradores
del museo de El Masnou efectuaron algunas catas de
sa 1 vanienio. Un croquis de la satuacaón de este yacimiento ha
sido publicado por Prevosti (1981 B, p. 220, fig. 28).

Los trabajos citados dieron lugar al hallazgo de
ctlgunos restos bastante dispersos entre sí, como un silo
ibérico y otro romano, un horno, una cisterna, una habitación
de 3,10 x 2,40 m. y una posible escombrera (según Prevosti),
donde se hallaron tres monedas del siglo IV (una es de
Constantino, y las otras dos quina de Constancio).

Materiales

Hecha excepción de las monedas, los demás materiales
se encuentran depositados en el museo de El Masnou.

Sa ni]lata "lúeente"

i a 4 - Cuatro fragmentos de la forma Lamb. 1/3 (Prevosti
1981 B, p. 223, fig. 29, n. 4).

Además se halló un fragmento informe.

Siqi1 lata africana C

b y 6 - Dos fragmentos de borde de la forma Hayes 50.

Siq 1.1 lata africana D

"7 - Fragmento de borde de la forma Hayes 61 A (citado por
Prevosti como Lamboglia 54).

8 — Fragmento de borde que según Prevosti podría pertenecer a
las formas Hayes 87, 99 o 103, y que ésta autora clasifica
como cerámica "lucente" (sic).

Además, se hallaron cuatro fragmentos informes.

Si q 3 1,3 at a africana D ( "* )

9 y JO - Dos fragmentos de fondos de platos, que según
Prevosti podrían ser de la forma Hayes 58 o 181.
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Monadas

Seguimos lu. descripción publicada por Prevosti (1981
B, p. 227). Se encuentran en poder del sr. Laguillo.

11 - AF 2 de Constante.
Aug.. Reverso: Fel . Temí

Anverso: D.N. Consta - ns P.F.
Reparatio; e;;ergo: LG. Ceca:

Lugdunum. Cronología: 34o - _.50.

11' - Moneda de Constancio II. Anverso: D_. N. Constan - t ins
F.F. Äug.. Reverso: Fel. Temp. Reparatio. Cronología: 346 -
3òl. Prpvosti se pregunta si se trata de una imitación, no
sabemos por que mota vos. No conocemos e] modulo ni otros
datos de esta moneda.

Además
Alto Imperio,

Conclusiones

de las monedas citadas se hallaron otras
V dos de Galieno y Salonina.

del

E3 primer dato importante que hay que reseñar es que de
este lugar se conservan 1475 fragmentos cerámicos, lo que
indica, como hace notar Prevosti, que representan la
totalidad de los materiales recuperados, sin que se haya
hecho una selección. De ello resulta que las cerámicas y
monedas tardorromanas de este yacimiento son todas las que se
hallaron, lo cual evita en este caso la distorsión tan
habitual en los fondos de excavaciones antiguas, y permite
establecer (dentro de lo que cabe) conclusiones más seguras
que en otros casos.

Es de lamentar la poca concrecaón en la descripción
que hace Prevosti de las cerámicas (no hemos visto estos
materiales), aunque ]a referencia a un borde de plato de
sigillata africana D que podría ser de las formas fi?, 99 o
103 (y que Prevosti clasifica erróneamente como ce-rámica
"lucente") nos da una cronología de la segunda n^ari del
siglo V o la primera del VI d. de J.C., indicativa de que en
estos momentos, por lo menos, el asentamiento se fico'itraba
activo.

Bibliografía

Prevosti 1981 B, p. 22O - 231 (con bibliografía anterior).

10.1.2 - Can Llinàs o Can Bofill

Características

El yacimiento se sitúa junto al torrente de Rials!
desde aquí, el terreno desciende suavemente hasta dicho
torrente y hacia el mar, mientras que las montañas de Alella
se encuentran a la izquierda del yacimiento.
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En este lugar se holló una necrópolis de tumbas de
tegulas, de 1^ cual tan sólo se conoce la noticia de su
hallazgo. L. Galera realizó algunas excavaciones , que dieron
como resultado la aparición de un silo ibérico o romano
republicano, un depósito de líquidos y vanas cerámicas
romanas, no asociadas a estructuras arquitectónicas (1).

i al es

Las piezas citadas a continuación se encuentran
depositadas en el museo de El Masnou; no se conoce el
contexto estrato gráfico ni el área concreta del hallazgo de
las mismas, excepto las del citado silo, que no nos interesan
e.qua . Seguimos la descripción que Prevosti da de estos
materiales .

Siqi 1 3 ata afrí cana D

1 — Fragmento de borde de la forma Hayes 67 (Prevosti 1981 B,
p. 250, citado como Lamb. 42).

2 - Fragmento de base, con decoración interna de ruedeci 1 3 a ,
de la forma Hayes 91 (Prevosti 1981 B, p. 250; citado como
perteneciente a la forma Lamb. 24/25 con decoración a
ruedecil la ) .

3 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en dos
rosetas del tipo Hayes 44 A - Atlante 182. Estilo A I
(Prevosti 1981 B, lám. XIV, n. 24).

4 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, con un motivo de
hoja vegetal estilizada.

Cerámica d e 1_ "tipo Sentromà"

5 - Fragmento de borde de plato (Prevosti 1981 B, p. 249,
fig. 74, n. 7). La forma corresponde a la Hayes 58 de la
sigillata africana D. No habiendo visto el material, no
podemos precisar la atribución, pero el hecho de que Prevosti
la diferencie de las producciones africanas nos induce a
pensar que pueda tratarse de un producto de imitación, dado
que hemos localizado otras cerámicas relacionables con la
forma Hayes 58, cuyas características físicas no son las
africanas, concretamente en la zona de Rubí y en Barcelona.

Prevosti cita también un borde y una base de recipiente
(que no dibuja), así como tres fragmentos informes, que
atribuye al citado "tipo Sentrome".

Moneda

6 - Moneda de época constantiniana . Anverso: frustro.



Reversa: H 1 or — ja ex ere - i111 s ; en e-. 1 exergo, representación
rie un crasmun. Ceca: quizás Arles, Aquí leía o Siscia.
Cronologia: 335 - 341. Seguimos los datos publicados por
Prevosti, rio conociendo otras características de la moneda.
Además de esta y del tesorillo citado al principio, se halló
una nioneck- de- Tétrico II, descrita también por Prevosti,

Conclusiones

El hecho de que se hayan recuperado abundantes
fragmentos amorfos de cerámica común induce a pensar que le
muestra dr materiales conservados, aunque sin pretender crecer
que se trate del cien por cien de lo hallado, es bastante
sigru f i c¿-t i va „ y que, por tanto, las cerámicas finas
tardorromarias citadas deben ser prácticamente los únicos
ejemplares aflorados en los trabajos de Galera. Siguiendo a
Frevosti, y sumando los distintos porcentajes de cerámica
fina tardor roman ¿i que publica esta autora, resulta que las
cerámicas finas tardorromanas constituyen el 4,3 "/. de las
cerámicas finas y el <"), 7 % del total de las cerámicas
recuppradas. Estos porcentajes son muy bajos, pero creemos
excesivo extraer conc lusjones de los mismos, dadas las
características de la excavación y la aleatoriedad y pequeña
dimensión de las áreas excavadas. En todo caso, podemos
afirmar que este asentamiento está activo, como mínimo, en
el siglo IV o la primera mitad del V.

Biblipqrafía

Prrvosti 198Í B, p. 246 - 257.

10.1.3 - Can Sors

Características

Yacimiento situado en el límite de los termino^ de
Alella y El Masnou. Se han encontrado algunos ir<~ ¡méritos
cerámicos inconcretos, habiéndose documentado solc<nifr 11 con
claridad la pieza descrita a continuación.

Materiales

L & te Roman Ç (Phocaean Red Slip ware) (̂ )

1 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en un
motivo estampado en forma de cruz (Ribas 1975, fig. 46;
reproducido en Prevosti 1981 A, fig. 34, n. i). Esta crun
es similar al motivo Atlante 232 de la sigillata africana D.
pero sobre todo corresponde perfectamente con el motivo Hayes
71 de la Late Roman C. Aunque no hemos podido ver la pieza
(que se encuentra en propiedad particular) y la conocemos tan
sólo por e] dibujo publicado por Ribas, creemos que tanto
esta adscripción del motivo decorativo como el perfil de la



pieza, que presenta una base Jiqeramenle convexa en el
interior (característica que encontramos en la forma Hayes 3
de la Late Roman C) nos harén suponer como muy probable la
identificación de este fragmento como un ejemplar de Late
Roman C.

Este fragmento fue hallado a unos seis metros de
profundidad, en un rebaje de tierras (Ribas 1975, p. 98).
Como se ha dicho, se encuentra en una colección particular.

Conclusiones

Aunque
yacimiento
asentamiento
activo (o al
el ) aún muy
del VI, como
citado;
Roman C como
de conocer
obliga a ser

]as características arquitectónicas del
nos son desconocidas, debe tratarse de un
rural romano del cual podemos afirmar que estaba
menos, existía algún tipo de actividad humana en
a finailes del siglo V o durante la primera mitad
mínimo, como se desprende? del fragmento cerámico
a cronología es segura, tanto si e] mismo es Late
si es sigillata africana. Sin embargo, el hecho
tan tolo una pieza de este probable yacimiento
prudentes al formular estas conclusiones.

Es
totalmente
contribuye
cerámica,

muy interesante no
que

•-esante la identificación (aunque
segura) del fragmento de Late Roman C, lo

contribuye a valorar mejor la dispersion de esta especie
cerámica, singularmente en el área rural, y concretamente
atestiguando la producción estampada, de la que conocemos

i-J i c: r^ _^ r"i t i

et L t-' 3 l -L LJ L l c-t l l U LJ l cl pr l_'ULIl_l_ J.LJ

pocos ejemplos en Hi spaniel.

Bibllografía

Ribas 1975, p. 98-99; Prevosti 1981 A,
(con bibliografía anterior).

47 y figura 34

10.1.4 - Can Teixidor

Características

EJ yacimiento se sitúa en la parte baja de la colina
llamada La Serreta, en el lado derecho de la riera del
C*ementiri , a unos 600 m. de la costa actual; al N. se
encuentra el Turó Canonge y las montarías de Alella.

L. 6alera realizó aquí en 1972 unas excavaciones, de
las cuales no conocemos datos estratigráficos concretos ni la
relación que guardan entre sí y con las estructuras
localizadas las cerámicas que se conservan de este
yacimiento. Sí se conoce una planta de parte de los restos
hallados, correspondientes en unos recintos dentro de uno de
los cuales se halló una cisterna o depósito (Prevosti 1981 B,
p. 234, fig. 31), y unos silos, de los cuales se excavó uno.
Estos silos se podrían datar, según Ribas (quien no indica
las razones que le llevan a ello, y parece reflejar tan sólo
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3a opinión de sus excavadores) hacia los tiempos de la
Reconquista; en una de ellas se hallaron dos fragmentos de
sigjllata africana D y ceràmica estampada anaranjada,
respectivamente (Ribas 1975, fig. 45) (2).

Materiales

No se conoce la procedencia estratigráfica de los
materiales, ni si proceden del área de las estructuras
arquitectónicas o del silo. Se conservan en el museo de El
Masnou.

S 3. q i ] I a_ta africana C

Prevosti cita algunos fragmentos de este tipo
cerámico, sin hacer precisiones formales.

Siqi 3 ] ata a f r i c ana jQ

1 - Fragmento de borde de la forma Hayes 61 A (citado por
Prevoshi como Lamboglia 54; no se publica dibujo).

2 - Dos fragmentos del mismo plato de la forma Hayes 61 B
(Prevosti 1981 B, p. 240, fig. 33, n. 1).

3 - Dos fragmentos de borde de la forma Hayes 67 (citados por
Prevosti como Lamboglia 42 A; se publica uno de ellos en
Prevosti 1981 B, p. 240, fig. 33, n. 2).

4 - Fragmento de borde de la forma Lamboglia 56, según
Prevosti.

5 - Fragmento de fondo de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, con decoración del
estilo A III de Hayes, a base de motivos angulares del tipo
Hayes 75 - Atlante 140, y círculos concéntricos Hayes 28
Atlante 12 (Ribas 1975, fig. 45, n. 1; reproducido en
Prevosti 1981 B, p. 236, fig. 32, n. 5, derecha).

Siqi 13 ata estampada anaranjada

6 - Fragmento informe decorado con motivos arquiformes y un
friso de rombos (Ribas 1975, fig. 45, n. 2; Prevosti 1981 B,
p. 236, fig- 32, n. 5, izquierda). Prevosti cree que e"=>
sigillata hispánica tardía, pero nos parece que corresponde 3
la producción de sigil lata estampada anaranjada, dado que los
motivos decorativos son típicos de esta producción y no se
encuentran en la hispánica tardía.

Cerámica del "tipo Sentromá" (?)

Prevosti cita ocho fragmentos de este tipo cerámico»
sin entrar en detalles.
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Lucerna a fricana

~t - Rabas cita una lucerna cristiana de este lugar,
conservada en el Huseo de el Masnou, de la cual dice que no
se ]e permitió dar más información. No podemos concretar, por
esta ranún, la adscripción tipológica de la pieza.

Cone Iusiones

Las cerámicas recuperadas documentan la ocupación de
este yacimiento en el siglo IV o el V d. de J.C., como
mínimo. Prévost.! cita algunos fragmentos de cerámica
espatulada, que podrían ser de época tardorromana o
altomedaeval, aunque no están b\en documentados.

Bibliografía

Ribas 1975, p. 98, iig. 45. Prevosti 1981 B, p. 233 - 243.

10.1.5 - Lugar indeterminado

Características

Desconocidas. Sólo tenemos referencia del hallazgo en
relación a niella. Probablemente corresponda a uno de los
yacimientos catados anteriormente.

Materiales

Moneda

1 - Denario (sic) de Constantino. En el reverso se
representa, según Mateu LLopis, la Victoria sobre Licinio.
Fue hallado por L. Galera en 1955, pasando a poder de Rosend
Colomer, de Can Cues.

Conclusiones

Se trata de un hallazgo suelto, que no permite hacer
precisiones sobre ningún yacimiento. Quizás corresponda a
alguno de los citados anteriormente.

«

Biblioqrafía

Mateu 1958 B, p. 175, n. 933.

10.2 - ARENYS DE MAR

10.2.1 - Vall de Maria

Características

El yacimiento se encuentra situado sobre un pequeño
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promontorID que se Jevanta sobre el mar. Las primeras
noticias sobre dicho yacimiento se remontan a 1874; en 1931
se realizaron unas excavaciones- con ocasión de las cuales se
descubrieron dos habitaciones pavimentadas con opus signinum
y ladrillos romboidales. Durante la segunda mitad de los
ochenta se han realizado también excavaciones, que
inéditas.

ñnOS
permanecen

Se han localizado abundantes materiales arqueológicos
(principalmente cerámicas), asx como algunas teselas, que
prueban la existencia de mosaicos y, por tanto, de una vi lia
romana con un mínimo de lujo, cuando menos.

Materiales

Monedas

Por lo que respecta
referencia del hallarqo de
(Gorges 1979, p. J <?7 ) .

Conclusiones

al Bajo Imperio,
una (o mas) moneda

existe la
de Teodosio

La referencia al hallazgo de una ( o más) moneda de
Teodosio hace pensar que la vilia aquí situada debió
continuar activa durante el Bajo Imperio. Sin embargo, en
excavaciones recientes en este yacimiento, no se han
documentado en absoluto estructuras arquitectónicas ni
materiales bajoimperiales, pero sí del Alto Imperio (Albert
Martín, comunicación personal). Esto hace matizar la
afirmación anterior, pero si se ha hallado, aunque sea
casualmente, material de la Baja Antigüedad (en este caso,
monedas teodosianas) cabe pensar quizá en una reducción del
área habitada de la vi1 la, caso que se documenta en Torre
Llauder (Mataró), Pacs (en e] Alt Penedès) y quiza Tolegassos
(Vilademat, Alt Empordà).

Biblloqrafía

Almagro - Colominas - Serra Ràfols 1945,
1979, p. 197 (con bibliografía anterior)

p. 35, n. 2. Gorges

10.3 - ARGENTONA

10.3.1 - Can Bartrina o Can Madà

Características

Se encuentra este yacimiento a unos 80 m. de altura
sobre el nivel del mar, sobre una elevación del terreno
situada entre los torrentes de Madà y Can Boba. El terreno
está más elevado hacia el O. y NO., mientras que al S. se
encuentran las colinas de la zona de Agell.
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Sobre- este lugar existen algunas noticias de la
existencia de una vil la, transmitidas por Riuas. En 1°79,
con motivo de unas obras llevadas a cabo en este lugar, la
Secció Arqueològica del Museu de Mataró realizó unas
excavaciones de urgencia, que permitieron constatar la
existencia de dos depósitos pavimentados con gpus siqninum
(Prevosti 1981 A, fiy. 62, n. 5), comunicados entre si
mediante una tubería de plomo; otro pavimento de siqninum,
situado junto a los anteriores en su leído N., podría
pertenecer a otro deposa to. Cerca de estas construcciones se
aprecian restos de paredes y de un horno (de época romano-
r e pu b 1 a cana este- último).

Materiales

&iq 3]1 a ta africana C tardía

1 - Borde y pared de un cuenco o copa de la forma Delgado
1963, lam. III, n. i (según la c lasif iccicion del Atlante?)
(fig. 21 , n. 3).

Siqi ] 3 ata ¿tf ricana D

2 - Fragmento de borde y pared de un plato de la forma Hayes
59 B. Producción D 1. Diámetro del borde: 34 cms (fxg. 21, n.
i) .

7- - Borde y visera. Forma Hayes 91 A o B. Producción D 1.
Diámetro de la visera: 29,5 cms (fig. 21, n. 2).

5i_qi 3 3 ata gris estampada

4 - Fragmento de borde y pared. Forma Ragoír 15 A. Pasta de
color gris claro, dura, compacta, de fractura rect«; engobe
de color gris oscuro, aplicado al interior y el exterior del
fragmento, a pinceladas, como en algunos ejemplar e<- de la
sigil]ata hispánica tardía. Decoración estampada c- r •<=»&?> de
motivos de ajedrezado alargados y de ruedecilla er, 1 • pared
exterior. E>iémetro de] borde: 17,5 crus (fig. 21, n. •*».

Lucerna

5* - Fragmento de base de lucerna indeterminada. L ~ ; -•• *. a es
de color rojo ladrillo, dura, compacta, de- * • <r tura
medianamente rugosa; e] engobe es de color ',«r c<nja,
medianamente diluido. No podemos determinar si es ,»*<• iL&«na o
no. Por su aspecto marcadamente circular podría trt"t<-«rM- de
una lucerna tripolitana, o bien de otro tipo de lucernas
también circulares que tienen a^simismo una cronología
baj oimperial . En todo caso, carecemos de datos q-ie nos
permitan clasificar mejor este fragmento.

Conclusiones

De las anotaciones que acompañan al material conservado
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en e] mu^eo de Mataró se deduce que el fragmento de sigillata
africana C tardía y la sigiliata gris estampada fueron
hallados en prospecciones superi leíales, mientras que el de
lucerna y los dos de sigillé ta africana D llevan adjunta la
anotación: "febrer - març 1979. Lacus". De ello solamente se
deduce que fueron hallados en la roña de un deposito de
líquidos, pero no portemos hacer ninguna interpretación sobre
su relación estratigrá.fica con el citado deposito, ni podemos
a n f erar por e? I 3 o que- estas estructuras arquitectónicas
estuviesen en uso durante el E-iajo Imperio, puesto que la sola
presencia de eligimos matera ales tardorromanos no nos autoriza
a suponer que estas construcciones se utilizasen durante esas
fechar-, cuando rueños al desconocer su posición
estratagrafacá. En todo caso, estos materiales atestiguan la
existencia de actividad humana en este asentamiento durante
la Antigüedad Tardía.

Biblioqrafía

Prevosti 1981 A, p. 244 - 24o (con bibliografía anterior),

10.3.2 - Junto a la riera de Pins

Características

Se encuentra a 100 ni. sobre el nivel del mar, junto a
la riera de Pins y algo elevado por encima de la misma;
tiene poca visibilidad, so]o sobre el lugar llamado Rocar
d en Serra. En este lugar se han efectuado algunos hallazgos
romanos, inconcretos.

Materiales

Según una nota del archivo de M. Ribas (dada a conccer
por Prevosti), este autor halló en este yacimientc una
moneda de Constancao (seguramente se refiere a Constancio
II) .

Conclusiones

Este hallado0 monetario, aunque insuficientemente
pubi-tado, documenta que el lugar era habitado (o como
míi \mo, frecuentado) en el siglo IV como mínimo.

BJ blioqrafía

Prevosti 1981 A, p. 221 - 222 (con bibliografía anterior).

10.3.3 - Sant Jaume de Traià

Características

La aglesia prerrománica de Sant Jaume de Traía (Ritaaa
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fig. 5; reproducido en F-'rovosti ic>8i ri, fací. AC,
arriba, derecha,' se enc.jei ¡i'ra -.- MITO;: 1 L'I ni, snbre el nivel
del ruar, en una p e-q u e í",̂ , e J C'v«.a : un <=j tunda a ] ¿i izquierda dt>
la r:n a dt? Arr: tînt, on a. Tiene visibilidad hacia el Sur
mediante e] r L« r-; o dt- er» t? riera, hacia el mar; en dirección
f-, n] 'errtno s r- eleva progrès warnen te.

Fn Ie?vi7-, Mar3 è Ribas emprendió unas excavaciones en
e^tr? Jugar. Bajo el pavimento del templo hallo cinco fosas
i Riba? J 9"? 5, p. 45 - 48, y fag. 6? Prevosti l^BÍ A, fig. faO,
n. 2, 3, 4, lo y 20), excavadas en el granito. Entre la
tirrrrt cine rellenaba estas fosas- apareció abundante materia]
romano, como algunos fragmentos de sigillata africana D
estampada en el F J Ü O 2, y una lucerna africana en la fosa
número 3. Se hallo también algún fragmento de vidrio
tardorrnmano, y posiblemente (aunque no queda claro) cerámica
qrjs medieval, a jungar por la descripción que de la misma
hace Ribas (19?b, p. 45), quien considera que se puede datar
hacia los tiempos de la Reconquista. Prevosti (1981 A, p.
27.4 - 27.6) cree que estas fosas son al tomedieva] es, aduciendo
para ello varios paralelos en iglesias prerrománicas de
Cataluña y e] sur de Francia.

Ribas excavó también ocho sepulturas, cuatro en el
interior y las otras en el exterior del templo. Eran de tipo
antropomorfo, excavadas en la roca; dos de ellas eran
enterramientos infantiles, cubiertos con tégulas. Otras dos,
de adolescentes, estaban cubiertas por tégulas y piedras
planas desiguales. Dos de estas piedras, de gres, presentan
unas molduras que permiten identificarlas como fragmentos de
mensae. Prevosti (1981 A, p. 237 - 240, y fig. 61, n. 2)
considera, tras un estudio de estas piezas, que se trata de
mensae para el banquete funerario, mas que de finalidad
litúrgica.

Materiales

Siqi1 lata africana D

Tan solo concernes los fragmentos que h<-«i sido
publicados por Ribas, todos ellos correspondientes c« platos
con decoración estampada.
*

1 - Fragmento de base de forma indeterminada. Decoración
estampada en el fondo interno, del estilo A TI, consistente
en palmetas del tipo Hayes 1 - Atlante 108 o quizás Hayes 4 -
Atlante 114 (están fragmentadas), motivos circulares Hayes 26
- Atlante 10 y ajedrezados Hayes 67 - Atlante 29 (Ribas 1975,
f ig . 7 , n . l ) .

2 - Fragmento de base de plato de forma indetermianda.
Decoración estampada en el fondo interno, del estilo a II o
el A l l í de Hayes. Se conservan motivos circulares del tipo
Hayes 33 - Atlante 18 (Ribas 1975, fig. 7, n. 6).



?. - Fragmento de base cié plato de» forma indetermianda.
Decoración estampada en el fondo interno, del estilo A III.
Consiste en motivos circulares deJ tapo Hayes 24 - Atlante 8
y ángulos del tipo Hayes 75 - Atlante 29 ^ibas 1975, fig. 7,
n . 2.) .

4 y 5 - Dos fragmentos de bnses de (.'latos de forma
.indeterminada. Decoración estampada en el fondo interno, del
estilo A, aunque su estado fragmentario impide precisar más
el estilo concreto. Presentan los motivos decorativos de
circuios Hayes 7.'4 - Atlante 8 y Hayes 27 - Atlante J i
respectivamente (Ribas 1975, fig. 7, n. 4 y 5).

P i c » 13 1 ̂  t a gris estanipada

6 - E-iorde de In forma Rigoir i (Ribas 1975, fig, 7, n. 8).

3 j g 11 lata anaranj ada estampada Ç"1 )

7 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
r>eroracion estampada en el tondo interno; aungue Ribas, que
publica esta pieza, no la atribuye a ninguna producción en
concreto (tan sòjo 3a publica como "cerámica estampada"),
creemos que debe corresponder a la sigillata estampada
anaranjada, dado que los motivos circulares que componen la
decoración no son propios de la sigillata africana D
estampada (Ribas 1975, fig. 7, n. 3).

Vidrio

B - Vaso üe vidrio de forma esférica, boca grande con borde
horizontal vuelto hacia fuera y pie de pequeño tamaño; la
superficie exterior está decorada con círculos y hexágonos.
F'revosti señala como paralelos las piezas n. 479 y 480 de
Saldern et a1 u (1974), consideradas de probable procedencia
siria, y 3a taza de la lámina 5o de Doppenfeld (196o),
datados en los siglos III v IV, aproximadamente (Ribas 1975,
fig. 11; reproducido en F'revosti 1981 A, fig- 61, n. 1).

La mayoría de los materiales ingresaron en el museo de
Mataró, mientras que algunos fragmentos de cerámica y una
lapida sepulcral se depositaron en el museo de la iglesia de
Santa Maria de este ciudad (Ribas 1975, p. 100).

Conclusiones

Dado que las fosas parecen ser medievales y los
fragmentos de mensae están reuti1izados, no contamos con
elementos arqueológicos in sa tu de época tardorromana. La
actual capilla, prerrománica, es del siglo IX
aproximadamente. Como indica F'revosti (1981 A, p. 240) no
existe ninguna prueba de que anteriormente hubiese habido
aquí una basílica paleocristiana, que pudo no haber existido
nunca; sí esta clara la existencia de una necrópolis de esta
época (como prueban las mensae), que podría asociarse, como
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indica esta autora, con 3<n v il la romana que existiu en este
lugar.

Creemos que la presencia de mensae debe guardar
relación mas con un recinto eclesiástico que con una villa
romana (o en todo caso, con ambos juntos), lo cual hace
probíib3e 3a exastencaa aquí de una basílica paleocr istiana,
que podría haberse originado en una vi11a romana; en todo
caso, lo único que podemos asegurar es que los materiales
ha]lados, aunque estén fuera de contexto, permiten afirmar
que en época tardorromana este lugar seguía ocupado, de un
modo u otro. En apoyo de esto podemos catar el nombre del
lugar. Traía, citado en un documento del año 972 como
Tr j n31 a ano, y posteriormente Trj di 3 i ano, nombre que parece
hacer referencia al dominus de una vi 31 a bajoimperial
(probablemente J]ama\do Tracilius o T ra da l ins ) ; en este
raso, pod r í ci tratarse de una villa junto a la cual quinas se
eragaese una capilla con su correspondiente necrópolis
destinada al uso de los habitantes de la vi1 la, y que en
época medieval perduraría con una finalidad más publica. Todo
e]]o sigue siendo, de todos modos, una simple hipótesis.

Por otro lado, la antigua advocación del templo, como
hace notar Ribas, era la de San Cugat o Cucufate, mártir de
Barcelona en tiempos de Diocleciano, lo cual hace pensar
también en una dedicación muy antigua del templo; el cambio
de esta advocación por la de Santiago Apóstol (Sant Jaume)
quinas se deba al hecho de coincidir en el calendario la
festividad de los dos santos (Ribas 1975, p. 62).

Biblioqrafía

Ribas 1975, p. 24, 31, 39, 43 a 50, 100, 111, 112 y 117.
Prevosti 1981 A, p. 231 - 241 (con bibliografía anterior).

1O.3.4 - Sant Miquel del Gros

Características

La iglesia de Sant Ma quel del Cros se encuentra en una
nona bastante llana, a unos 40 — 45 m. sobre el nivel del
mar, en el lado derecho de] final de la riera de Argentona.
Al SE. y SO. tiene visibilidad sobre el mar; al sur se
encuentra una pequeña colina que le impide esta visibilidad.

Sobre la villa romana que existió en este lugar Ribas
nos proporciona varias noticias. Junto a la capilla existía
un lacus; en 1963, con ocasión de una obras, se hallaron dos
habitaciones pavimentadas con opus siqninum (Prevosti 1981
A, fiQ" fr---, n. i), encontrándose a unos 20 cms. por encima
de uno de estos pavimentos una tumba de tégulas de sección
triangular. A unos 6 m. al NO. de las habitaciones se
hallaron tres tumbas más de tégulas, de sección triangular.
En esta excavación se recuperaron algunos materiales
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ce-r ami cos „ a. 3 os cuales haremos referencia seguidamente,
junto con otras cerámicas comunes.

Bajo ]a capilla se hallo otro deposito romano y una
conducción de aguas (Prevosti 1981 A, fig. 64, n. 3); entre
ambos se localizaron tres tumbas de tégulas de sección
triangular, y una cuarta que, según la planta levantada por
F-o b¿is .. parece encontrarse por debajo de la conducción
aludida .

Materiales

Siqi 1 lata af ricana P

Eraste la notícia del hallazgo de algunos fragmentos
informes de esta producción.

Siqi 1 lata q r i s estampada

2 - Fragmento de borde de sigillata gris estampada, forma
Riqoír 2, ron decoración de círculos y borde dentado (Ribas
1975, fiq. 47; reproducido en Prevosti 1981 A, liq. 63, n.

Conc lusiones

Aunque no contamos con datos que nos permitan
establecer una seriación cronológica, nos encontramos aquí
con el interesante fenómeno del uso como espacio funerario de
un lugar destinado anteriormente A vivienda o quizás
actividades industriales. No podemos asegurar que ello se
produzca en época tardorromana , pero es probable, dado que
este mismo caso se da en otros yacimientos durante esa época.
De todos modos, no contamos con la prueba arqueológica de
ello. Es interesante también la posibilidad de que una
conducción cortase una tumba anterior, lo cual indicaría aún
otra actividad posterior en este asentamiento. Tengamos en
cuenta también que las tumbas de tégulas no tienen por qué
ser contemporáneas entre sí.

En todo caso, los materiales cerámicos nos documentan
la existencia de esta vil la en el Eiajo Imperio, en el siglo
IV como mínimo.

Bibl ioqraf ía

Ribas 1975, p. 100 - 101 y fig. 47. Prevosti 1981 A, p. 246
- 248 (con bibliografía anterior).

10.3.5 - Sant Sebastià d'Argentona

Características

Esta capilla se encuentra sobre un otero, a unos 100 m-

243



de a 1 tur e* sobre e] mar, en el margen derecho de la riera de
Argentona; tenja una buena visibilidad hacia el S., hoy
privada por ]a población actual. Ribas ha señalado la
existencia de hallazgos romanos
1944 debido a unas remociones
S3 los situados cerca de la igle
éJ , cerámicas de los siglos
existencia de tumbas de tequias.

Materiales

en este lugar (producíaos en
de tierras), incluidos dos
la, donde se hallaron, según
II al V. También señala la

la

1 - Hpbi]]a metálica, a]' parecer de bronce (Kibas 1*975, fiq.
51; reproducido en Prevosti 1981 A, fig. 59, n, 12; nallada
en 1944 dentro de un poro. Según Ribas es tardorromena.

Conc 1usiones

El halla::qo aislado de la hebilla de cinturon no
arroja mucha luz sobre la probable ocupación tardorromana del
yacimiento, si r>e coní-irma la atribución atribuida a la
misma.

Bibliografía

Ribas 1975, p. 39, 50 y l
(con bibliografía anterior)

Prevosti 1981 A, t'n«

10.4 - CABRERA DE MAR

10.4.1 - Can Modolell

Características

El yacimiento se siti'ia a unos cinco Pilómetros de la
actual ciudad de Matarû y a tres de la costa, entre dos
rieras, en una nona elevada de las laderas del macizo
litoral, con un perfecto dominio del mar, hasta el cual
desciende el terreno en pendiente.

Entre 1974 y 1984 se llevaron a cabo en este lugar-
varias campañas de excavación, que han permitido localizar
varias estructuras arquitectónicas de época alto-imperial,
según parece ligadas al culto mitraico, como se desprende de
los testimonios epigráficos (3), aunque no podemos
determinar, en el estado actual de nuestros conocimientos, si
correspondían a una villa romana o si tenían una función
exclusivamente cultual.

En el mismo emplazamiento de este edificio, aunque sin
relación estructural con él, se construyó en época
tardorromana un edificio de f ina] idad desconocida. En otro
lugar (Clariana - Járreqa 199O) hemos realizado un detenido



est ud a. o de la problemática arqueológica de la fase
tardorromana del yacimiento, por lo que remitimos al trabajo
citado para apoyar 1 os razonamientos que nos han permitido
considerar estas estructuras como tardorromanas. Únicamente
diremos equí que, tras abandonarse el edificio altoimperial
(quisas a causa de un incendio) a finales del siglo III o
inicios de] IV (puesto que se hallaron dos platos completos
de la forma Hayes 50 de la sigillata africana C, pero
también, a] parecer, una moneda de Constancio II en los
niveles de cenizas localizados aisladamente bajo los restos
de- lejado caído), se procediu a una completa remodel ación de
la rona.

En un momento que creemos poder datar con relativa
precisión entre los años 460/470 y 52O d. de J.C. a partir de
las cerámicas halladas en el estrato de relleno (denominado
"estrato IV" por sus excavadores), se procedió a terraplenar
las estructuras altoimperiales y a construir nuevos
edificios, cuya planta completa y finalidad nos son
desconocidas, y de los que desconocemos asimismo que tipos de
pavimentos debieron tener (no se han documentado), y de los
que se conservan solamente las cimentaciones, formadas por
piedras irregulares unidas con mortero.

Tampoco podemos determinar la cronología del abandono
de estos edificios, pero sabemos que no estaban ya en uso en
la Alta Edad Media, dado que, en un momento incierto, se
practicaron una serie de enterramientos (que en algunos casos
se disponían paralelamente a los muros), y posteriormente se
excavaron una serie de fosas t que perforaban tanto los muros
romo los enterramientos) que fueron posteriormente reí leñadas
con tierras que contenían materiales de los que, si bien no
puede darse una dataciûn precisa, podemos afirmar que son
plenamente nitomedievales t cerámica gris medieval,
básicamente).

Materiales

Dado que ya nos hemos ocupado en otros luga-t-t cir- las
cerámicas tardorromanas halladas en Can Modolell (Cl-t nna
Járrega 1990), ello nos exime de entrar en detalles vf'-c las
mismas, por lo que nos limitaremos a citar 1 < i tornas
cerámicas correspondientes a cada producción. ««-mque
mantendremos una diferenciación entre las piezas
correspondientes al estrato IV y las halladas en eJ r f tc> de
la excavación, dado que consideramos que dicho estr«-«t.> es de
época tardorromana, y es conveniente diferenciar el material«

Todos los materiales citados se conservan en la Secció
Arqueològica del Museu de Mataró.

Ara de altar

1 - Fragmento de mensa o ara de altar paleocristiana. Es de
caliza amarillenta, seguramente del país. No se conoce su
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contexto estratigráfico (Clariana - Oarrega 1P90, p. 342,
f ig . ü ) .

Cerámica "lueente" o bri1lante

2 y 3 - Dos perfiles completos dp sendas copas de la forma
Lamboglia 1/3 C. Diámetros: 18,5 y 19 cms. (Clariana -
Jârrega 1990, p. 335, .fig. 4, n. i).

4 - Fragmento de borde y parte de la pared. Forma Lamboglia
1/3 o bien la 2/37.

Se conservan, ademas, dos fragmentos informes.

Siqj 1lata africana C_

5 y 6 - Dos perfiles completos. Forma Hayes 50. Producción C
2. Diámetros: 33 y 37 cms. (SAMH 1985, p. 42, fig. 25;
Clariana - Járrega 1990, p. 333, fig. 3, n. 1 y 2).

Sj qi 1 lat«* africana C_ tardía

7 a 3 B - Un perfil completo y otro semicompleto, dos
fragmentos de borde y pared, siete fragmentos de borde y uno
de base y pie. Forma Ful ford 27. Producción C 5. Los
diámetros de los bordes oscilan entre los 17 y los 20 cms., y
e] del pie es de 10 cms. (Clariana - Járrega 1990, p. 335,
fig. 4, n. 2).

Si ni 1 la^ta africana D

39 - Fragmento de borde y pared. Forma Hayes 61 A,
probablemente la variante Fonsich 1970, fig. 93. Producción D
1. Diámetro indeterminado.

20 y 21 - Dos fragmentos de borde. Forma Hayes 61 B -
Deneauve 1972, lám. II, C771, 1, variante evolucionada
próxima a las formas Hayes 87 y 104. Producción D 2. Diámetro
sobre los 4O cms. en un caso, e indeterminado en el otro.

22 y 23 - Dos fragmentos de borde. Corresponden probablemente
a una forma de transición entre la Hayes 61 B y la 104 A.
Producción D 1/2 y D 2. Diámetros: 34 y 39/40 cms.
aproximadamente.

24 y 25 - Dos fragmentos de borde. Forma Hayes 61 B, tipo
concreto indeterminado. Producción D 2. Diámetros
indeterminados.

26 a 29 - Un perfil semicompleto, dos fragmentos de borde y
pared y un borde. Forma Hayes 76, n. l, 3. Producción D 1 en
un caso y D 2 en el resto. Diámetros: 38 - 39 cms. (Clariana
- Járrega 1990, p. 335, fig. 4, n. 3).
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30 - Borde? y
Producción D i.

parte del cuerpo, Forma Hayes 76,
Diámetro del horde: 37 cms.

4.

31 a 33 - Un fragmento de borde ( probablemente- el tipo 7o n.
i, 3, pero sin segundad) y dos de carena. Forma Hayes 7o.
P r-oducc.-j.On r> 1/2 en un caso, y D 1 en el resto. Diámetro del
borde: 41 cms.

34 v 3fi - Dos
Producción D 2.
j 990, p„ IM.?, fjL

fragmentos de
Diánietros: 28
. 4, n. 4).

borde. Forma Hayes B"7 A.
y 29 cms. (Clariana - Jérreqa

36 - Fragmento de borde;
prf-cisar r,_i corresponde
Producción P 1. Diámetro

por su mal estado no es posible
í> 3 a forma Hayes 87 o a la 99.

indeterminado.

37 - Fragmento dp borde y parte de] cuerpo. Forma Hayes 88 -
Atlante lam. XL, 9, Producción D 1. Diámetro indeterminado
(PJariana - Jarrega 1990, p. 335, fig. 4, n. 7).

38 - Fragmento de borde. Corresponde a la forma Hayes 103 A -
Lamboglia fou o, con menor probabilidad, a la Hayes 87 o a la
99. Producción D 2. Diametro indeterminado.

39 - Borde. Forma Hayes 104 A. Producción D 2. Diámetro
indeterminado (Clariana - Járrega 1990, p. 335, fig. 4, n.
5) -

40 - Fragmento de borde e inicio de la pared. Forma Hc^yes 80
A. Producción D 1. Diámetro del borde: 18 cms (Clariana -
Járrega .1990, p. 335, fig. 4, n. 8).

41 - Borde y buena parte de la pared. Forma Hayes 93 B
Waagé 1948, lam. IX, n. 859, 862. Producción D 1. Diámetro
indeterminado (Clariana - Járrega 1990, p. 335, fig. 4, n.
6) .

42 - Perfil semicompleto (falta la zona de J ¿- t-^sc1^.
Clasificación dudosa, puesto que es muy similar a 1 ̂ forma
Martin IW.V11 (confrontar Martín 1977), aunque el pt-> * . 1 del
labio lo acerca más a la forma Hayes 93 B, si t ¡f< l n s
ejemplares conocidos de ]a misma son de menor diàmetre cji'* el
de Can Modolell. Producción D 2. Diámetro del borde: i'e. uoin.
(Clariana - Járrega 1990, p. 336, fig. 5, n. 1).

43 a 48 - Tres fragmentos de borde y pared, un borde, un
fragmento de base con pie y otro do base, pie y parte de la
pared. Forma Hayes 99; no es posible precisar el tipo
concreto, al no contar con perfiles completos. Producción D
2. Los diámetros de los bordes oscilan entre los 18 y los 21
cms., y los de los pies son de 1O y 11 cms. respectivamente
(Clariana — Járrega 1990, p. 336, fig. 5, n. 2).

49 _ Fragmento de borde, visera y parte de la pared. Forma
Hayos 91 A o B. Producción D 1. Diámetro del borde: 17 cms.
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(Clariana - Jar rega 1990, p. 33ó, fig. 5, n. "!•).

50 - Fragmento de borde, visera y parte del cuerpo. Forma
Hayes "i C. Producción D 2. Diámetro del borde: 17 cms.
(Cüariana - Járreg¿> 1990, p. 336, fig. 5, n. 4).

51 a 57 - Un perfil semicompleto (falta la base) y seis
fragmentos de borde y parte de la pared. Forma Hayes 12 -
Lamb. 22 ß. Producción D 1/2 en tres casos, D 2 en otro y D l
en e] resto. Diámetros entre los 10,5 y 3 os 12 cms. (Clariana
- Járrega 1990, p. 336, fig. 5, n. 5).

5B y ?9 - l In fragmento de borde y parte de la pared y otro de
borde y arranque de la pared. Forma Hayes 12 n. 1, aunque uno
de ellos es similar a 30 12/110. Producción D 1/2 y D 2
respectivamente. Diámetros: 11 y 12 cms.

60 y 61 - Dus fragmentos de bases con pie a] to, que
corresponden probablemente a la forma Hayes 12, aunque no se
deben descartar las formas 93, 95, 100 y 101 de Hayes.
Producción D 2.

62 a 64 - 1res fragmentos de bases de forma indeterminada.
Presentan decoración estampada, y corresponden
respect ivarnetne a los estilos A II, A II (probablemente) y A
II o A III de Hayes. Producción D 1.

65 -- Fr£xgmento de pared en la zona de la base, de forma
indeterminada. Producción D 2. Presenta una franja reservada
en su parte interior, sin engobe, por lo que corresponde a la
decoración de "glänztonfiIm".

66 y 67 - Dos fragmentos de base de las formas antiguas de la
producción (Hayes 58 a 64). Producción D 1 y D 1/2,
reí. pc?c t ivamente .

68 y 69 - Dos fragmentos de base que pueden corresponder a
las formas Hayes 67 o 76, por el perfil del pie. Producción D
1 y D 1/2, respectivamente.

Además, se han recogido quince fragmentos informes o
indeterminables.

Siqi1]ata chipriota

70 - Perfil completo de un plato de la forma Hayes 2.
Diámetro del borde: 31 cms. (SAMM 1985, p. 41, fig. 24;
C]ar.iana - Járrega 1990, p. 338, fig. 7, n. 1).

Siqi1 lata gris estampada

71 a 76 - Tres perfiles completos y tres fragmentos de borde.
Forma Rigoír i. Decoración estampada sobre el borde (SAMM
1985, p. 43, fig. 26; Clariana - Járrega 1990, p. 338, fig.
7, n. 2; p. 339, fig. 8, n. 1 y 2).
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~/7 y 78 - !>DE fragmento? de borde de la forma Rigoir 26 3,
Decoración estampada sobre el borde, en uno de los casos
(Clariana - Járrega 1990, p. 7-40, -fig. 9, n. i).

~79 v 8O - Un perfil completo y un fragmento de borde y parte
de ]a pared. Forma Fogoir 15. Decoración de ruedecilla y
estampada, respectivamente-- (Clariana - Jarrega 19Q0, p. 340,
1 iq. 9, n . 2. y 3) .

£!i y 02 - Un fragmento de borde y parte de la pared y un
fragmento de pared carenada. Forma Rigoir 18. Decoración de
ruedeci1]a en la pared exterior (Clariana — Jarrega 1990, p.
341, fig. 1.0, n. 3).

03 - Fragmento de borde» y parte» de 3 a pared. Probablemente
corresponde a la forma Rigoir IB. Decoración de ruedecilla en
la pared exterior.

84 a 86 - Tres fragmentos de bases de forma indeterminada
(quizas Rigoir 1), con decoración estampada (Clariana -
Jarrega 1̂ 0, p. 341, fjg. IÓ, n. 1 y 2).

87 3 95 - Nueve fragmentos informes o indeterminados.

L u c: er nas africanas

96 y 97 - Una lucerna casi completa y una base. Forma Hayes I
- Atlante VIII. Concretamente, la primera corresponde a la
Atlante VIU D 6a (SAMH 1985, p. 47, fig. 30; Clariana -
Jârrega 19'?0, p. 337, fig. 6, n. i).

98 - Fragmento de disco y nona adyacente. Forma Atlante IX C
(Clariana - Jarrega 1990, p. 337, fig. 6, n. 2).

9e? a 105 - Sirte fragmentos de orlas, asas y discos. Forma
Hayes II - Atlante X. No es posible precisar los tipos
concretos (Clariana - Járreqa 1990, p. 337, fig. 6, n. 3 y
4) .

106 - Fragmento de orla y parte del disco. Parece tratarse de
una lucerna tri politana.

107 a 112 - Seis fragmentos de lucernas africanas, àe
tipología indeterminada.

Cerámica común africana

113 y 114 - Un ejemplar completo y un fragmento de borde.
Forma Ostia I, fig. 264.

115 - Fragmento de borde. Forma Ostia I fig. 261 o mejor a la
Ostia IV, fig. 60.
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üi 9L Ánfora con decoración incisa

- Fragmento de cuello y parte de los hombros. Corresponde
a la forma LXX1X A de la tipología de I- eay, aunque dudamos
que se trate de un ánfora, pudiendo considerarse quizás como
una jarra de cerámica común. Presenta decoración incisa sobre
e-l cuello (Clariana - Járreqa 197O, p. 341, fig. ir>, n. 4).

Ani or a

117 - Fragmento de cuello. Forma Africana 11 D - Heay VII;
presenta una estampilla cuadrangular, con el te;; to For /_ CH,
que se ha desarrollado como (Fannins) For(tunatus) Cj oíorna)
HU r» d r urne t um )

UB - Borde y parte del cuello. Forma h eay XXXV A. E>iametro
del borde: 14 cms.

119 - Porde. Fragmento de clasificación insegura, que podría
corresponder a la forma l< eay XXV S o quizas a la XXXV B.
Diámetro de] borde (interior): 11 cms. apro:;.

120 - Borde, parte del cuerpo y arranque del asa. Forma Yeay
XXXVI B. Diámetro del bore: 16 cms.

121 - Borde. Forma heay LVII B. Diámetro del borde: 13 cms.

122 - Borde. Forma Keay LXII Q. Diámetro del borde: 12 cms.

Además, se conservan dos fragmentos de asas y seis
informes.

Monedas

123 a 126 - Cuatro monedas de Constantino 1 : dos AE 2 y dos
AE 3. Una de ellas es de Siscia, y otra de Treveris.

127 - Un AE 3 de Constancio II César.

128 - Un AE 2 de Constancio II Augusto.

129 y 130 - Un AE 3 y un AE 4, de los años 341 - 346 y 341 -
337, respectivamente.

131 - Un AE 2 de Magno Máximo, de Lyon.

132 - Un "pequeño bronce" frustro (AE 3 o AE 4"1).

Aunque una abundante parte de] material procede del
estrato de abandono (III) o del estrato I, superficial, otros
tienen un significado estratigráfico más interesante. Así,
los dos platos completos de la forma Hayes 50 de la sigillata
africana C fueron hallados en el probable nivel de incendio y
abandono de finales del siglo III o de la primera mitad del
IV d. de J.C.
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fc. n e] estrato ]V, es decir, el re'lleno tardorromémo, se
atestiguan dos fragmentos informes de cerámica "lucente", asi
como las formas Fulford 27 (cuatro fragmentos), de la
sigillata africana C tardía, Hayes 76 (tres), 87 A (uno), 80
A (uno), 93 P (uno), 9e? (dos) y 12 (cuatro), tres bases con
decoración estampada y diez informes o indeterminados, de le
sigillata africana D ; .Hayes 2 de la sigil lata chipriota (una
pieza); Rigoir i (dos), Rigoif 18 (uno), y diez informes Q
indeterminados de la sigallata gris estampada; un fragmento
de? lucerna Atlante X y otro de posible tfipolitana, uno de là
formai DE t j a 1 fig. ?61 o Ostia IV, fig. 60, y uno de probable
ánfora Ioay XXXV B.

Conclusiones

Se puede constatar la creación de un edificio, de
finalidad hoy por hoy desconocida, durante los últimos años
de1! siglo V o los primeros del VI d. de J.C., sin que podamos
asegurar que existiera en este lugar un asentamiento
anterior, durante el Bajo Imperio, por la simple presencia de
unos pocos materiales residuales del siglo IV y la primera
matad del V. Aunque desconozcamos la funcionalidad y planta
precisas del edificio, tiene ínteres poder constatar una
ocupación del área rural, sea del tipo que sea, en las fechas
antes citadas.

Por otro lado, la situación del yacimiento en una roña
bastante alta y con fuerte pendiente nos hace dudar que pueda
coresponder ¿\l típico yacimiento de tipo villa, aunque no
podemos afirmarlo ni descartarlo.

Una de las aportaciones más importantes del yacimiento
de Can Hodolell es la estratigrafía que se ha podido
constatar, pese a los problemas y lagunas existentes, en este
lugar (4). Sin embargo, los materiales datables aparecidos en
dicho estrato son poco abundantes en comparación con la
totalidad del yacimiento.

En definitiva, el resultado quizá más importante de
cara al estudio del agro durante la Antigüedad Tardía
consiste en constatar un lugar ocupado a finales el siglo V o
inicios del VI, al cual llegan normalmente los productos
importados (vajilla, ánforas), corttra lo que se ha postulado«
como idea general, para el poblamiento rural en estos años«
en ]os que se ha supuesto una autarquía y aislamiento del
campo respecto a la ciudad.

Biblioqrafia

SAMM 1985. Clariana - Járrega 1990 (con bibliografía
anterior).
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10. 4. .J - Santa Margarida de Cabrera

Características

L.a iqlosia romànica de Santa Margarita de Cabrera
(Ribas 1975, fig. 23; reproducido en Prevosti 1981 A, fig.
52, n. 3, izquierda) se encontraba en el margen derecho de la
riera de Agell, ¿t unos 7 m. de altura sobre el nivel del mar,
tan sólo a unos 350 m. de ]a actual orilla. En 1950 fue
destruida totalmente por el propietario del terreno (Ribas
1975, p, 6l ).

F n fíte Jugar debió exas-tir un asentamiento de época
romans, dado que se ha hallado cerámica y alguna moneda de
e=tc' época. Nos interesan aquí los hallazgos efectuados en
la misma iglesia, que nos documentan la existencia de una
basa 1 acá píil eocr a stiana .

Junto al ábside del templo se hallaron ocho sepulturas
de tegulas. M. Ribas describe los trabajas arqueológicos
reali/ados en el ábside. £ste es de planta semicircular, con
dos pequeñass ventanas en el muro y pavimento de opus
<= iqninum; el altar estaba compuesto por un tambor de columna
quip sostenía el ara (Ribas 1975, fig. 24; reproducido en
Prevosti 1981 A, fig. 52, n. 1, derecha). Según Ribas,
debajo del pavimento se hallo una tumba de tegulas, v otras
tre= cerca de ella, una de las cuales estaba cortada por los
cimientos de la iglesia, estando otra ya fuera del templo.
Entre la tierra que cubría estas sepulturas se helio un
fragmento de base de plato de sigilData africana 1> estampada
(numero fo de nuestro inventario), con decoración del «=>stilo A
] I dE> Hayos.

Tr¿\s arrancar el enladrillado de la nave del templo se
halló abundante cerámica, predominantemente d^ "época
tardía", según Ribas, entre la cual cabe destacar or.c base de
plato de sigillata africana D con decoración t- t fampada
(número 7 del inventario), y algunos pequeños 1 - « -.iTipntos
informes de este tipo cerámico, según Ribas, entr»-> l^t- que
había uno decorado con un fragmento de palmeta. «-iD»-r,at se
halló un borde decorado de sigillata estampada <ancir «. • > i e< IH de
] f i forma R.igoir 2 (número 9 del inventario), qi't- > ' t-vopta
confunde con la africana D, y otro gris (numc-ro ~> dpi
inventario).

Epigrafía

1 - Fragmento de lápida funeraria en mármol blanco. Fu-1 texto
tan sólo puede leerse: /_ ( i )n LLlLU- La
inscripción está grabada en letras capitales cuadradas; por
el aspecto paüeográfico de la A, Fabre, Mayer y Roda (1984,
p. 140) apuntan a una datación a partir de finales del siglo
IV y siglo V. E] texto parece reflejar la fórmula requiescít
o vixit in pace (Ribas 1975, p. 60 y fig. 25; Prevosti 1981
A, fig. 5, n. 2; Fabre - Mayer - Roda 1984, p. 140, y lám.
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xyXI]ï. A] parecer SP ha perdido, y se conoce solamente por
un dibujo de Ribas.

5iq i ] 1 ci;La " 3 ucen ( &."

2 - Borde y buena parte del cuerpo de la forma Lamb. 1 / 3
(Provosti 1̂ 81 A, fig. 53, n. 13).

3 ] at a af r 3 cana C tard j, a

3 - Fragmento de bordee de cuenco o copa de la forma Hayes 73
(Prevosti 1981 A, fig. 53, n. 8).

B 3 q 1.3 3 ai a rtfr3 c ana D

4 - Hragrnento de borde de la formn Hayes 59 (Prevosti 1981 A,
f ig . 53 , n . 7 ) .

5 - Fragmento d^ la forma Hayes 91 A o B (Prevosti 1981 A,
f iq . 53 , n . ó ) .

6 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, del estilo A 1 1 de
Hayes, consistente en palmetas fragmentarias, que pueden
corresponder a los motivos Hayes 1 - Atlante 108 o Hayes 4
Atlante .114, junto con motivos circulares Hayes 25 - Atlante
^ (Ribas 1^75, fig. 26, n. 1; reproducido en Prevosti 1981 A,
f ig . 52 , n . 3) .

7 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, del estilo A III
df Hayes, consistente en motivos circulares Hayes 26
Atlante 10 y angulif ormes Hayes 75 - Atlante 140 (Ribas 1975,
fig. 26, n. 2; reproducido en Prevosti 1981 A, fig. 52, n.
5) .

Siqi ] lat¿\ gris estampada

8 - Fragmento de carena de la forma F;igoir 18, con decoración
estampada (Ribas 1975, fig. 26, n. 4 ; reproducido en
Prevosti 1981 A, fig. 52, n. 6).

Siqi 1 lata anaranj ada estampada

9 - Fragmento de borde de la forma Rigoír 2, con decoración
en el borde (Ribas 1975, fig. 26, n. 3; reproducido en
Prevosti 1981 A, fig. 52, n. 4).

Lucerna

10 - Fragmento de pico, probablemente de lucerna africana,
aunque no es posible definir la forma a que pertenecía
(Prevosti 1981 A, fig. 53, n. 9).

25:



t-.sias cerámicas se retuvieron para formar un-
co lección en la parroquia de Cabrera de Mar (Ribas 1975, p
98 ) .

Monedas

11 - Moneda de Diocleciano (Ribas 1975, citada en p. 59).

12 - Moneda de Constancio ( probablemente sea Constancio II).

13 - Moneda de época constantiniana . Anverso:
Constan tinoppl j p.. Reverso: Victoria sobre proa; leyenda

üe. Cronología: 330 - 341 d. de J.C.

Aparte de la última moneda citada, estudiada por
F-revosti , los otros materiales se conocen solamente a través
de los dibujos y descripciones de Ribas.

Conc 1 usiones

La cronología de esta aglesia nos parece problemática,
y no vemos tan claro como Prevosti su filiación
paleocriEtiana . De todos modos, es interesante la afirmación
de esta autora en el sentido de que el ábside semicircular no
parece que pueda ser muy posterior al sa g lo V, en cuyo caso
sólo podría ser románica, cosa que no le parece probable por
la estructura constructiva de los muros. El hallazgo de
cerámica africana D de finales del siglo IV o del siglo V tan
sólo nos proporciona una fecha post queni para la construcción
de la iglesia; dado que una cerámica de pste tipo se
encuentra entre las tierras que cubren una de las tumbas
podemos pensar que se haya de relacionar con el momento de la
inhumación. Pero el hecho de que otra tumba este? contada por
la construcción del ábside propociona motivos para la duda.

Resumiendo, este yacimiento constituye un asentamiento
rural romano, en e3 cual se construyó probablemente- una
basílica paleocristiana , aunque ello no es seguro; edemas,
todas las tumbas de la necrópolis no tienen por quf ser
contemporáneas, así que no es imposible que la edif ICHC a orí de
la iglesia pueda datarse efectivamente hacia firin)»" del
siglo IV o dentro del V d. de J.C. Su antigua advo< -u ,Or. a
San Cipriano (mártir africano del siglo III), docurnt-nt ada ya
en el siglo XI, hace pensar en una dedicación muy antigüe» del
templo (Prevosti 1981 A, p. 189 - 190); todos estos
elementos llevan a pensar en una cronología aproximada del
siglo V para la edificación de esta iglesia.

Bibliografía

Ribas 1975, p. 25, 31, 59 a 62, 99 y 117. Prevosti 1981 A,
p. 187 - 192 (con bibliografía anterior). Fabre - Mayer -
Roda 1984, p. 140, lám. XXXII.
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iO.5 - CABRILS

10.0.i - Can Campins

Características

Se encuentra a I'Ou m. sabré el nivel del mar, en el
margen derecho de la riera de Cabrils; a través del curso de
Id riera, se abre su visibilidad hacia el SE., mientras que
el terreno se va elevando hacia NO, En este lugar, según
Ribas, SP he- ] ] ó una pieza de columna y un depósito romano,
junto al cual se hallaron enterramientos en tégulas y
ánf or as.

Conclusiones

Los POLOS datos conocidos apuntan a la existencia de un
asentamiento rural romano en este lugar; asimismo, la escueta
noticia de Ribas nos proporciona indicios de la existencia de
enterramientos en ánfora, que serian claramente
tardarrórnanos. De todos modos, esta noticia no se puede
comprobar, y no sabemos hasta que punto no puede haber una
confusión entre lo hallado en este lugar y los cercanos
yacimientos de Can Xinxà y Barrí de la Llobatera.

Biblloqrafía

f-'res'osti 1̂ 81 A, p. 150 - 151 (con bibliografía anterior).

10.5.2 - Barri de la Llobatera

Características

Este lugar se encuentra a 175 m. sobre el nave] del
mar, en el lado izquierdo de la riera de Cabrils, en una zona
san mucha visibilidad hacia e3 sur, según Prevosti. En 1932
se hallaron, según Ribas, varios enterramientos, algunos de
incineración y otros en tégulas, permeneciendo en duda si se
localizaron o no inhumaciones en ánfora. En el archivo de M.
Ribas, citado por Prevosti, se habla textualmente de
"enterraments de teula i algunes àmfores".

Conclusiones

No podemos asegurar que esta necrópolis, de origen
altoimperial como prueban los enterramientos en incineración,
esté todavía en uso en el Bajo Imperio, como probaría la
existencia de tumbas en ánfora, que ya se ha indicado que no
es segura. No se tienen datos sobre el asentamiento al cual
corresponde esta necrópolis.
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Bibl loqraf ¿a

F-'revosti 1981 A, p. 149 - 150 (con bibliografía anterior).

10.5.3 - Barrio del Sant Crist

Características

Este yacimiento se encuentra entre- dos rieras, a unos
60 - 65 m . sobre el nivel del mar; a. partir de él, el terreno
va descendiendo suavemente hasta el mar.

Esta vi lia romana fue destruida en a causa de ]a
construire i ón de la autopista; a pesar de ello, los trabajos
de salvamento de María Ribas nos han proporcionado, a falta
de datos estratiqraf icos , al menos una planta de parte de los
restos aparecidos (y posteriormente destruidos) a causa de
estas obras. Se pudo detectar un horno, en cuya escombrera
se halló cerámica medieval (según Ribas) v varias
habitaciones de la villa romana. Las habitaciones
localizadas están orientadas de S.- SE. a N. - NO., y parecen
estar dxspuestas alrededor de un patio. Ribas señala la
existencia de un muro (con orientación SO. a N.E.), de
piedras irregulares unidas con mortero y 1,25 m. de ancho,
posterior a estas estructuras, y una necrópolis de tègulas,
orientada de Este a Oeste (5).

Prevosti (1981 A, p. 162) supone que, si e] patio
citado (del cual se conocen solamente tres de sus lados)
estaba cerrado, había de englobar el área donde se halló la
necrópolis, con lo cual ésta sería posterior a la fase de
utilización de] patio; por otro lado, ya se hi indicado que
Ribas señala un muro posterior a las otras estructuras, las
cuales corta.

Materiales ( 6)

" 3 ucente" o bri 1 lante

.1 - Fragmento informe, deorado con ruedecilla.

«
Además, se hallo otro fragmento informe.

S i q 1 1 3 a t a africana Q

2 - Fragmento de borde de la forma Hayes 50 (citado por
F'revosti como Lamboglia 40; no se publica dibujo).

Además, se hallaron dos fragmentos de borde, de forma
indeterminable según Prevosti , y un fragmento informe.

Todas estas cerámicas se encuentran depositadas en el
Museo de Mataró.
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Conclusiones

La presencia de SJLÇII ] I«TIÍ.«TI africana C clásica y
"lucente" no es un«? pruena de ocupación bajoimperial , dado
que podrían ser también del siglo l l i . De todos modos,
F'rev'osti supone que las tumbas de tegulas y el muro que corta
lets estructuras más ari tiquas podrían ser de época
tardorromana o medieval; además, resalta la aparición de
cerámica medieval en el testar del horno.

Aunque el horno hallado fuese de época medieval, ello
no fonrtatuyr una prueba de que tenga alguna relación con le
vj.l_L=t ; tampoco lia/ ningún dato obietivo que permita afirmar
quf- el muro hallado y Ja necrópolis de tegulas scan de época
tardorromana. Ahora bien, esta suposición nur- parece lógica,
puesto que hay varios ejemplos b 311"* documentados de reducción
del perímetro de una v j 11a en época tardorromana (Torre
LlaL^er, Vilauba), e incluso del uso como nona de
enterramiento de un atrio (Vilauba; Roure el al 11 1988, p. 45
y 97 - 99), caso que nos parece paralelizable al que aquí nos
ocupa, si la hipótesis interpretativa de Prevosti sobre la
planta de la villa y su relación con los enterramientos es
cierta.

Biblioqrafí a

Ribas .1975, p. 67, 68 y 132. Prevosti .1981 A, p. if.B - 1~?2
(con bibliografía anterior).

1O„5.4 - Sant Cristòfor de Cabrils

La ermite, pr e.··rr om-'-nica de E-ant Cristòfor de Cabrils se
pnruuntra c' unos ^5 ni. de altura sobre el nivel del mar,
sobre- uníi pequoña fe Jevation de^j tert'eno situada entre dos
rieran, -:• unos i "50 m. al norte del Cam¿ del Mig,
c cirrf-sfjonda enH e a la antigua vía romana. Es pues, un
yacimiento bien situado, junto a la vía de comunicación
terrcT'trp v abierto al mar, con una buena vista al N. y el
S.; desde aquí, el terreno se va elevando progresivamente
hacia e] Montcabrer y el Turó de 1'Infern.

En este lugar se han señalado diferentes hallazgos
romanos, tanto cerámica como restos constructivos: fragmentos
de sign ínum, tegulas e imbrices, incluso una columnilla äs
mármol. A unos bO m. al E. de la capilla se encontraron
algunas; paredes y pavimentos de siqninum (incluso un
hipocausto) de una villa romana; en un campo cercano Be
hallaron varias sepulturas de tegulas, de sección triangular.

La iglesia de Sant Cristòfor se considera construida en
el siglo IX. Debajo de su pavimento, según Ribas, se local iza
en 1953 un estrato de unos 25 cms. de potencia, sin
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estructurats, en donde se he*] If' ceràmica romana; debajo estaba
ya la tierra virgen. Pre^vosti considera que estos materiales
deben ser clp rpJ]enci y proceder del yacimiento romano vecino,
pues no hay ningún indicio de la existencia de una villa
romana bajo la iglesia.

Materiales

Si qi 1 l¿xta africana L>

Según Rabas, en el estrato citado anteriormente,
hallado bajo la iglesia, aparecieron algunas cerámicas
romanas, entre L·llas las formas Lamboglia i, 24 y 55 de en
sigillata africana D (Ribas 1975, p. 130). La forma i no
ofrece dudas en su identificación con la Hayes 99; la 24
puede ser tanto La 91 A o B como las variantes mas tardías C
y D; en cuanto a la 5b, es la que ofrece más dificultades
tipológicas y cronológicas, pudiendo corresponder a une Hayes
76 o quinas 3a i<">4.

Conclusiones

Aunque ya se ha especificado la problemática de la
aparición de la sigillata africana en este lugar, la
identificación bastante segura de la forma Hayes 9e? nos da
una cronología mínima de la segunda mitad del siglo V d. de
J.C., lo cual es un indicio de actividad en esta época. Ahora
bien, puesto que estos materiales se encuentran en la capilla
como elemeníos de relleno, no s£*bemos FI se han de relacionar
con una ocupación bajoimperial de algún yacimiento cercano o
quinas un precedente paleocristiano de la iglesia
prerromanica, del que no existe, por otro lado, ninguna
prueba. De todos modos, estos hallazgos son muy poco
clarificadores, pues no sabemos ni tan sólo con seguridad de
qué yacimiento procedían estas cerámicas.

Biblloqrafía

Ribas 1975, p. 130. Prevosti 1981 A, p. 154-157 (con
bibliografía anterior;.

íO.6 - EL MASNOU

10.6.1 - Cal Ros de les Cabres

Características

Este yacimiento, en el agregado de Ocata, y situado
junto a la masía que le da nombre, se encuentra a una altura
de 15 - 20 m. sobre el nivel del mar, al final de la
pendiente que desciende hacia la costa y a unos 200 m. de la
misma. Parece ser que en 3a Antigüedad la distancia podía
haber sido mayor, como señala Prevosti y apuntan algunas
evidencias para la nona de Mataró, aunque no en concreto para
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é3 área que aquí nos ocupa; tengase en cuenta que la zona de
costa situada inmediatamente delante de Cal Ros fue un«
mai-isma hasta mediados del siglo pasado, por lo cual es
posible que aquí la costa estuviese en época romana más al
jmtei-ior que la actual, y no al revés.

A finales del siqlo pasado y mediados del actual se
ffpctuarori diversas excavaciones, por parte de 7. Morrison
((?! propietario del terrena), L. Galer=t y J. de C. Serra -
Ràfols»; romo resultado fueron halladas varias estructuras
arqua tec ton i cosa y algunos mosaicos. Tan sólo conocemos la
planta de las excavaciones de Salera, y aun así no contamos
con datos estratigraficos fiables en relación a la misma; la
íntervF-ncj on de Berra Ràfols se centró en desenterrar un
mosaico documentado anteriormente, que se conserva hoy en el
Museo Arqueológico de Barcelona. En los anos ochenta se han
realizado algunos sondeos por parte del Servei d'Arqueologia
de la General a tat de Catalunya, de los cuales desconocemos
los resultados.

Aunque no se tienen datos fiables sobre la planta de
las estructuras halladas en este yacimiento en distintas
intervenciones, contamos con el dato de la existencia de dos
(o quina tres, dado que uno podría ser posterior, como
veremos más abajo) mosaicos que Barrai (1978, p. 95) data en
la segunda mitad del siglo IT o el primer cuarto del III d.
de J. C. , lo cual nos indica que en aquellos momentos la villa
pasó por una fase de reformas y embellecimiento. No debemos
olvidar eO hallazgo de un fragmento de mosaico de opus
sign j num (conservado en el Museo local del El Masnou) que, si
bien no se halló in sijju, documenta la existencia de
paviemntos de mosaico ya en época tardorrepubl icana o julio-
claudia i 7).

Materiales

Uno de los mosaicos que citaremos seguir e<n,e r,te se
conserve" actualmente en el Museo Arqueológico de.- IT r '-piona,
habiendo sa do los oíros enterrados después df- su
descubrimiento. El capitel se conserva en el Must-o de El
Masnou.

E-.n lo que se refiere.1 al resto de los mater a <•> 1 1 •_ , nos
referiremos a los recuperados en las excavaciones '.)•• t -lera,
dado que los procedentes de excavaciones antera oret i-t hallan
en paradero desconocido. Asimismo, cabe indicar q^.e nos
basamos en los datos contenido? en la recopilación eltttuada
por M. Prevosti.

Mosaicos

i - Mosaico polícromo (Barrai 1978, lám. Lili). Ha sido
estudiado por X. Barrai (1978, p. 92 y 94 - 95). Es cuadrado,
siendo sus dimensiones 4,40 x 4,40 m. Los colores son: rojo
(con dos tonalidades), amarillo, blanco, negro, verde, gris y
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l] a. El campo esté compuesto por una composición de
nueve grandes círculos multicolores tangentes, bordeados por
nojas sueltas de laurel; en el centro de los círculos
aparecen también hojas similares. Los espacios situados entre
3 os círculos se llenan con cuadrados (también de varios
colores) de lados cóncavos, en cuyo interior aparece una
rc-sácea de pétalos alternativamente trífidos y lanceolados.
Todo el conjunto esta enmarcado una linea de entrelazados,
] .1 nú trida por unas bandas de colores que conforman el marco
del mosaico.

barra! (. .1 978< p. 94) asevera que la disposición de ] os
círculos formando una guirnalda de laurel polícroma es rara
en Italia y la Europa occidental, mientras que se conocen
buenos ejemplos africanos (Utica, Thysdrus, Thuburbo Mains,
Timgad, Cartago), así como en un mosaico de la yj 1]a
siciliana del Cásale (Piazza Armerina), y en los ejemplos
hasp¿\nicos dr las villas de Almenara de Adaja (Valladolid),
Ramalete y quinas Villafranca (Navarra) y Vilet (Lérida);
todos e]los se datan en el siglo IV d. de J.C.

Por otro lado, la riqueza policroma de este mosaico se
«ileja, según Barrai, de la simplicidad de líneas de los
mosaicos africanos üe los siglos II y III, lo que lleva
también a una datación tardía. Barrai ti978, p. 95) lo sitúa
en Ja primera mitad del siglo IV; a este respecto, hemos de
recordar que uno de los mosaicos con los que lo paraleliza
(en concreto, el de los aurigas de Cartago) se data, en
realidad, a finales del siglo IV, lo que nos hace ser
prudentes con esta datación.

El mosaico fue hallado en 1B99, posteriormente
cubierto, y nuevamente descubierto en 1948, año en que se
levantó de su emplazamiento para ser trasladado al Museo
Arqueológico de Barcelona, donde actualmente se conserva.

2 - Mosaico polícromo (Barrai 197B, lam. LIV, n. 1). Como el
anterior-, ha sido estudiado por Barrai (1978, p. 93). Se
conoce tan so]o por fotografía, dado que posteriormente a su
hallazgo en 1899 fue nuevamente cubierto y no se ha
documentado nuevamente. La fotografía sólo permite conocer
una parte del mosaico, aunque suficiente para hacerse una
idea de su composición genera]. En el campo se representan,
sobre un fondo de estrellas, ocho motivos de losange
alternando con cuadrados, colocados unos de frente (los de
mayor tamaño) y otros sobre una punta (es decir, en posición
romboidal).

En el interior de los losanges aparece un hilillo
denticulado y otro losange inscrito. En los cuadrados
situados frontalmente se representan unos hilillos
denticulados y un motivo de entrelazado alrededor de un
pequeño cuadrado con un florón cruciforme en su centro,
mientras que dentro de los cuadrados en posición romboidal
se representa una temática de meandros fraccionados alrededor

260



de un pequeño cuadrado dond& se encuentra una flor
cruciforme. Toda la decoración se? enmarca en varias líneas
al temadas en b)anc.o y negro, asi como un motivo de
entrelazado.

Parral (.1978, p. 95), si bien propone una probable
datación de este mosaico en la primera mitad del siglo IV,
por otro lado indica "estar tentado" de situarlo dentro del
grupo de mosaicos más antiguos de este yacimiento (hay otros
tres que se datan en la segunda mitad del siglo II o el
pruner cuarto del III d. de J.C.), citando uno parecido de
Parcel ona, de similar cronología. Hay que tener en cuenta que
este? mosaico de Cal Ros se conoce tan sólo por la
documentación fotográfica (y aún en blanco y negro), y
ademes, como dice Barrai, desconocemos la disposición de
todos estos mosaicos, en relación a los ámbitos de la villa,
por lo que es imposible intentar cualquier ensayo de
evolución arquitectónica de] yacimiento.

Capj tel

3 — Capitel corintio. Sus dimensiones son, según Prevosti, 42
;: 44 cms. Está labrado en piedra de Monjuïc. Prevosti (1981
A, p. 82 - 83) cita algunos paralelos que han sido datados a
inicios del siglo V, por lo que propone una fecha para este
capitel dentro de la primera mitad del siglo V. En todo caso,
su cronología tardorromana no ofrece duda (Prevosti 1981 A,
lám. XVII, n. 1).

Sigil lata " lúe en te" o_ bri 1 lante

4 - Fragmento de carena de la forma Lamboglia i/3, con
decoración de ruedecilla.

Si g i 1 lata africana D_

5 - Fragmento de borde de la forma Hayes 61 A (Prévoit i 1981
A, p. 76; citado como Lamb. 54).

Además, existe un fragmento de base de plato ür torma
indeterminada.

Si qi 1 ] ata gris estampad¿*

6 - Fragmento de borde, correspondiente seguramente a la
forma Rigoir 6 (Prevosti 1981 A, fig. 38, n. 4).

Todos estos materiales se encuentran depositados en el
Museu Municipal de El Masnou.

Moneda

7 - Moneda de Constantino, con la leyenda Gloria exercitus en
el reverso. No es seguro que se hallase en este yacimiento,
pero la referencia dada por Mateu Llopis es de que se
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fc-Ticontro en Ocata, por 3o que probablemente corresponda a
esta yjJULa romana (Mateu 1^58, p. I BO) .

O Moneda de Constancio 11. Anverso, ï Lonstantj-us F . F' .
Reverso: Fel... Temp • Re1 pa ratio . Cronología: 346 - 361.

Hallazgo casual (colección Laqui lio) „

Asimismo, existe- una référença a ambigua al hallazgo de
monedas "gótica? y del Etajo Imperio" (Almagro - Serra -
Co] omanc^s J ̂4 S, p. 12e? - 130), pero no por ello podemos
asegurar que realmente se hayan hallado monedas visigodas.

Conc ] usiones

E=tc' v i ] 1 a t ornant dohau tener una economía muy tuerte,
romo 3o dernuestra 3 <n suntuosidad de 3 os mosaicos (.uno de
ellos parietal) y restos de pintura de pared hallados, además
cíe doî- capiteles, uno a 1 toimper a al y el otro tardor romano ,
que denotan una notable suntuosidad arquitectónica de este
pela f a cío. F.ri el r-aglo I pudo haher sido un centro productor
de ánforas (y por tanto, probablemente, de vino), como
parerrn .indicar algunos „t nd.t r ios iJarrega 19B"7).

Aunque la cerámica fina de mesa sea, para la Baja
finta queda d , tan solo el B , ° 7. del tota3 , según Prevosti (no
incluye en el computo el fragmento cíe sigillata gris) el
hallazgo de una moneda del siglo IV y, principalmente, los
mosaicos y el capitel tardorromanos proporcionan la prueba de
que no hay que pensar en una decadencia de la y 1 1 1 a en el
Bajo Imperio, sino de una fase de prosperidad que incluye la
r eniodelaca on de leí misma y la pavimentación con ráeos
mosaicos de algunas de sus habitaciones, en una época en que
otros asentamientos próximos parecen empobrecerse en cuanto
hace referencia a su arquitectura (quinas sea el caso de
1 or re L laúd e r ) .

Cerámicas sigil latas, capitel y mosaicos nos
proporcionan una cronología mínima del saglo IV o la primera
mitad del V, aunque er posible que el yacimiento continuase
habitado en épocas más recientes, de lo cual no tenemos
evidencia arqueológica.

9

Bibliografía

Almagro - Serra Ràfols - Colomanas 1^45, p. 129 - 130. Mateu
19ñ8~B, p. 180, n. 974. Barrai 1976, p. 197, n. 178, Barrai
J 978, p. 92 - 9?, y láms. l 131 y LIV, n. 1. Prevosti 1981 A,
p. 5e? - 84 (con la bibliògraf La anterior). Jarrega 1987.

1O.6.2 - Riera de Teià

Características

Se encuentra en la misma costa (al menos actualmente;
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d r? con oc p m ob BU dis-tancia PH 1st Antigüedad, aunque sin duda
se trata de un asentamiento situado junto al ma1"). Esto
situado, ademas, junto 0 ]a desembocadura de la riera de Teiè
(oí nombre de ]a cual da Prevosti al yacimiento) y al
denominado Lamí del Hig, correspondiente probablemente a la
Via román* .

En este ] ugar se han ha] laido aisJ adámente fragmentos
de o puc- S3 g n in um (indicios claros de la existencia de
estructuras solidas en este lugar), y tumbas de tégulas y
losas, tardorromanat» o al tomed lévales , al menos estas
u] í imas .

Materiales

Siga I lata "lúe en to"

1 - Fragmento informe con decoración de ruedecilla. Be señala
n la existencia de un borde con asa.

S i q i 13 a i M a fricaría D

2 - Fragmento de borde la forma Hayes 91 (F'revosti .1981 A, p.
91_; citado como forma Lamb. 24/25, por lo que quizá
corresponda a la Hayes 91[ C).

Siq.i 1 lata gris estampada

?• - horde y fondo de la forma Rigoír i, sin decoración
visible (según Prevosti; no se publica dibujo de la pieza).

4 - Fragmento de base de plato (quizás de la misma pieza que
la anterior), decorado con círculos radiados en el interior
de] plato (F'revosti 1981 A, fig. 41, n. 11).

5 - Fragmento informe, decorado con motivos en forma de
árboles estilizados (Prevosti 1981 A, fig. 41.12).

Lucerna africana

f> - Fragmento de asa y orla, decorada con espiga, de la forma
Hayes I - Atlante VIII. Pasta y barniz de color anaranjado
(Prevosti 1981 A, fig. 41, n. 14).

Conc lusiones

Las cerámicas descritas indican la existencia de este
asentamiento en la Baja Antigüedad, en la segunda mitad
avanzada del siglo IV como mínimo, y probablemente durante el
V (por la presencia de la sigillata gris estampada). Se ha
hallado también un fragmento de mármol, probablemente de un
QP-Ü.Í. sec ti le. del cual no sabemos si podía ser bajoimperial o
no. En todo caso, como mínimo de continuidad es de lo que
podemos hablar en relación a este yacimiento.



Biblloqrafía

prevosta 1981 A, p. 8̂  - 98 (con bibliografía anterior).

10.6.3 - Lugar indeterminado

Características

Indeternu nacías. Los materiales que citaremos
seguidamente se hollaron en algún (o algunos) yacimiento del
término de El Mctsriou, pero desconocemos en cuál.

Materiales

Monedas

Mateu Llopis (.1947 - 4F<, p. 79) cata varias monedas de
los siglos III y W, de las cuales sólo se sabe que se
hallaron en 3a nona de El Masnou. Se ha hallado una de
Otciciüía S'-ívera, as¿ como "pequeños bronces" de Galieno,
Crispo, Cons: t an tino, y probablemente Constancio Balo, así
como un "mediano bronce" de Magno Máximo, todos ellos
hallados por L. Baiera.

Conclusiones

Dado que no se conoce la procedencia de los materiales,
no se pueden establecer conclusiones sobre los mismos. Tan
sólo contribuyen a documentar el poblamiento tardorromano en
esta zona.

Bibliografía

Maten 1947 - 48, p. 79, n. 276.

10.7 - MATARÓ

10.7.1 - La ciudad romana de Iluro

, La ciudad romana de Iluro se fundó en una pendiente de
terreno que desciende? suavemente hacia la playa, en una roña
limitada por dos rieras; es decir, es, desde el punto de
vista topográfico, un caso parecido a los de Baetu1 o
(Badalona) y Barcino (Barcelona). Aunque se han realizado
algunos ensayos de síntesis sobre la ciudad romana (Busí
1976; Clariana 1934 y 1987; Ar;:é et aliï 1984 - 85) y un buen
estudio mongráfico sobre la epigrafía de la misma (Fabre -
Mayer - Roda 1983) es poco lo que se sabe aán sobre esta
ciudad. Incluso se desconoce el momento de su fundación, pues
si bien por una parte se le ha atribuido un origen (basándose
en argumentos poco precisos) en la época augústea (Gusí 1976;
Arxé et al 11 p. 82, donde se sugiere, con menor contundencia
que Gusí, esta cronología), otros autores (sobre todo
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Clariana 1984, p. W6 a 9S y ivy?, p« 21 a 24} han considerado
que debe datarse a inicios del siglo í a. de J.C,, lo que
demuestrcin recientes excavaciones todavía inéditas.

La ciudad de T 1uro, que gozaba del derecho romano
durante el Alto Imperio, según Pimío, presenta una
problemática parecida a la de Gerona, pues se da la paradoja
cíe haber sido abundcín temen te excavada y que, r-in embargo, es
muy poco lo que sabemos de ella; sin embargo., conocemos una
cantidad mucho mayor de materielles arqueológicos que en el
caso gerundense, debido a la labor desempeñada por la Secció
Arqueològica df=l Museu de Mataró (3AMM), que ha llevado a
cabo durante años el seguimiento df= las obras rea J izada«: en
la población y ha efectuado alguna? intervenciones de
urgencia.

Los restos de edificios romanos se conocen muy
parcialmente, y son pocas las estratigrafías i_n_ si i: u que se
han podido obtener, lo que se explica por las malas
condiciones en que se ha tenido que trabajar en las
intervenciones realizadas hasta tiempos recientes. Es
controvertida la posible- evidencia del hallazgo de parte de
la supuesta (y por otra parte, lógica) muralla romana, sobre
lo que se han mantenido opiniones dispares por parte de
diferentes autores (Arxe et aliï p. 71- - 74; Clariana 1984,
p. 8e? - 91 y 1987, p. 22 - 24). Desde hace pocos años se
viene intensificando la actividad arqueológica en el casco
antiguo de Mataró., aunque desgraciadamente esta actividad
excavadora no está acompañada de una adecuada divulgación
cientifica de los resultados, por lo que la ciudad romana
sigue siendo prácticamente desconocida en sus aspectos
generales.

Por los problemas anteriormente expuestos, y en
relación al objeto de nuestro estudio, no resulta posible por
el momento estudiar adecuadamente los e&tratos y la
construcción tardorromana que se detectaron en 1984 en la
plana del ayuntamiento, por lo que nos hemos de limitar aquí
a utilizar lo poco que se ha publicado sobre esta excavación,
y la parte de- materiales que han sido estudiados por Pera
(1988). Por lo que respecta a otras excavaciones más
recientes, como la que abarcó buena parLe de la calle d'en
Pujol, no se nos ha permitido estudiar los materiales de las
mismas, por lo que estamos a la espera de la deseable
publicación de los resultados.

Sin embargo, y a pesar de ello y dee la ausencia general
de buenas estratigrafías, contamos con un abundante lote de
material (principalmente cerámicas) de época tardorromana en
Mataró, y se ha descubierto buena parte de una zona
cementerial situada en el mismo centro de la ciudad, como
veremos más adelante.

Seguidamente haremos referencia a los distintos lugares
de la ciudad en los que se hallaron materiales de época
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tarriorrom^na. Las conclusiones generales para la ciudad
figuran al final.

10.7.i.J - Calle de la Beata María, n. 3

Características

En este lugar se hallaron algunos enterramientos que
podrían ser tairdorromanos o e 1 tomedievales, que estaban
excavados en los pavimentos de una estructura arquitectónica
trias antigua. En estas excavaciones fueron hallados varios
fragmentos ceraiTiicos tardorromanos, aunque desconocemos su
contexto estratigráfico.

Materiales

S3 q33 ]ata "Jucente"

1 - Fragmento de copa de Ja forma Lamboglia 1/3 (Martí -
Navarro l^'S, referencia en p. 13tO .

2 - Base de- copa, posiblemente perteneciente a la forma
Lamboglia 1/3 o a la 2/37 (Martí - Navarro 1978, p. 145, lám.
e-., réf. J 367).

Siq11 lata africana C

- Fragmento de plato de la forma Hayes 5O - Lanboçlin 40
(Martí - Navarro 1^78, referencia en p. 143; ve=se también
Fr-ra 1988) .

Siqi1 la ba gris estampada

4 - Fragmento de borde de un plato de la forma f-icoar 1.
Presenta un motivo circular estampillado sobre r 1 borde
(Martí - Navarro 1978, p. 145, lám. 6, réf. 1371 - . -. ..uzgar
por sus características físicas (hemos podido ar - ' i r ^ r el
fracjmento personalmente) podría no ser un produí' - 4.13 ico,
dado que su cocción no es homogénea (el núcleo e>% L i *--itF y
las superficies son reductores), y la calidad de i i <-. ta es
bastante deficiente.

*

h - Fragmento de pared, perteneciente a una CDD«' i « -orma
indeterminada. Decoración estampillada en le paren c- ̂ erna,
consistente en palmetas del tipo Atlante, lám. XI, r > . f a 81
(Martí - Navarro 1978, p. 145, lám. 6, réf. 1370).

Ánforas

Africanas :

<S - Borde de ánfora que parece corresponder a la forma h eay
VI (Martí - Navarro 1978, p. 144, lám. 3, réf. 1324).
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que

/ - A^a de ánfora que quizái corresponda a la' forma heay XXV
(Martí - Navarro 1978, p. 143, lám. I, réf. 1309 J ; es posibJe

a PEÍ e iragmento se reliera heay, quien atestigua ( I- pay
b, vol. II, p. ö48; la presencia de la forma XXV de su

tipología en Mataró.

Orientales :

8 - Fragmento de asa correspondiente a un ánfora de ia forma
heay LUI (Marti - Na^an-o 1°78, p. 143, lâm. 2, réf. 130t>;
citado en l eey 1̂ 64 P, vol. II, p. 654).

Sud-hispanicas:

v - ttsa y parte del cuello de- un ánfora de la forma heav XI V
(Marti - Navarro lc?78, p. 143, lâm. 2, réf. 13o2).

10 - Fragmento de asa atribuïble a la forma heay XXIII (Marti
- Navarro 1°78, p. 143, lâm. 2, réf. 1303). heay (1984 B,
voJ . II, referencia en p. 64"?) atestigua la existencia rie
esta forma cerámica en Mataró, y quizá se refiera a este
Tragmento.

Conclusiones

L'orno se ha indicado, desconocemos si los enterramientos
haï leídos en este lugar son de época tardorromana o si son
medievales, aunque es digno de señalarse el hecho de que se
encontrasen en un lugar que había formado parte del casco
urbano de Iluro. En cuanto a las cerámicas, no es posible
conocer su contexto arqueológico.

Biblipqrafía

Ribas 19o9 - 70. Martí - Navarro 1978, p. 136 y 143 a 145.

10.7.1.2 - Calle de les Espenyes

Características

A mediados de abril del año 1971, en la esquina de la
calle de les Espenyes con la calle de la Palma, con motivo de
unos rebajes de tierras efectuados para ensanchar la
mencionada calle, se hallaron diversos restos arquitectónicos
de época romana, consistentes en tres compartimientos cuyos
muros estaban construidos con piedras unidas entre sí con
Q.PU.S caementicium. No se conocen datos estratigráf icos
precisos en relación a estas estructuras, puesto que parece
ser que no se hallaron materiales arqueológicos asociados s
las mismas.

Al Sur de estas estructuras, junto al ángulo de la
esquina de la calle, se halló una bolsada de materiales que
no pudo asociarse a ninguna estructura arquitectónica, pero
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que tienne el ínteres de poder dotarse en época taraorromana
por el hallazgo de cerámicas de1 est<j época \junto con otros
materiales residuales anteriores), por lo que se trata sin
duda df un pequeño contento estratigrafico.

Materiales

Todos ios materiales que citamos seguidamente se
encontraban en el interior de la citada bclsada.

Ceranu ca _" lúe en te" o pri 1J ante

1 - Fragmento de Ja lorma Lamboglia 1/3. Numero de
inventario: L0023.

SIQJI 1J ata at ricana D

2 - Borde y parte de Ja pared. Fornia Hayes 1O4 B. Producción
D 1. Num. inv.: 10022.

T. - Bor dp v pcirte de la pared. Forma Hayes 104 C. Num. in v.:
JOO21.

4 - Borde, vasera y parte de la pared. Forma Hayes 91 B,
variante. Producción D 1. 10020.

5 - Fragmento de base de cuenco cnn pie, probablemente de la
forma Hayes c?°. Producción D 2. Num. inv.: 10024.

S3 cu 1 3 a La eg j peí a B

ò - Cuenco semicompieto. Forma Hayes 1972, fig. 88 b/c. Pasta
de color marón claro, blanda, de fractura recta; engobe de
color rojo amarronado, espeso, de superficie bruñida y tacto
jabonoso. Núm. inv.: 1002o (Jarrega - Clariana, en prensa).

Ánfora

7 - Borde, cuello y asas. Forma* l< eay L'v'I B. Núm. anv.: 10029
(relerencia en heay 1984 B, vol. II, p. 658).

8 - Cuerpo semicompleto de ánfora ai ricana, al que le falta
la parte superior (es decir, borde, cuello y asas). Podría
corresponder al fragmento anterior, aunque no lo sabemos con
seguridad por no conocer puntos de unión; también podría
corresponder a otra forma, como las XXVII, XXXV y XXXVI de la
tipología de Heay. Núm. inv.: 10028.

Conclusiones

ttunque la información que nos ha llegado sobre las
características del hallazgo es poco concreta, la bolsada en
cuestión debe corresponder a un contexto arqueológico formado
durante la Antigüedad Tardía; es posible que corresponda a un
vertedero de basuras o mejor (dada la presencia significativa
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de materiales residuales) de tierras.

La cronología de las cei arnicas- tardorrornarias halladas
en dicha bolsada se sitúa en el siglo VI. E) fragmento de
amorri de la forma h eay L VI se fecha a partir de mediados del
siglo V, pero los Tragmentos de las formas Hayes 1O4 B y,
pr incipa J mérite, 104 C de la sigillata alricana I> permiten
dalar el conjunto en el siglo VI, probablemente en su segunda
m i tad.

E£ oe destacar l<n presencia del ejemplar dp siga 1 lata
egipcia, único hasta ahora en Cataluña, dejando de lado un
posiDle ejemplar de Els Vanyets (Vila-rodona, Alt Camp,
Tarragona). El relativo buen estado de este pieza y de los
Traqmentos rtntoricos nos hace suponer que su deposición en el
luqar del hallazgo no pudo ser muy posterior al momento de la
uia 1izacaon de estcts cerámicas, lo que constituye un elemento
mas que nos permite situar la fecha de formación de la
bolsada c?n el siqlo VI.

Biblloqrafia

C lar a an« J 97e>
prensa.

Clariana, en prensa. Oarrega - Clariana, en

10./.l.3 - Carrer Nou

Características

Ein el mes de marzo de 1974, al efectuarse algunas
zanjas con motivo de unas obras, se hallaron diversos
fragmentos de cerámica romana, sin que se conozca su contexto

Uno de estos fragmentos es de época
correspondiendo el resto a producciones del

arquc-o] ogico.
tardorromana,
Alto Imperio.

Materiales

Siqi]1 ata q ris estampada

l - Fragmento de borde y pared. Forma Ragoir 1. Decoración
estampada sobre el borde. Se conserva en la Secció
Arqueològica del Museu Comarcal del Maresme.

Conclusiones

Se trata de un hallazgo suelto, que contribuye s
documentar la importación de sigil latas grises estampadas en
IIuro.

Biblipqrafía

Inédita.
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ÍO.7.1.4 - Calle de la Palma

Caràcteristicas

tn la becció Arqueològica del Museu Comarcal del
Maresme se conservan algunos materiales que, según indica 3a
etiqueta que los acompaña, fuer orí hallados en Í97b, ignoramos
en qué circunstancias.

Materiales

Los materiales que cataremos seguidamente no han sido
estudiados por Pe^a en su Tesis de Licenciatura, por lo que
se- traía de piezas inéditas.

Siga 1 lata africana D

1 y I' - Dos fragmentos de borde. Forma Hayes 9v. Producción D
*-ij-*.

3 - Borde v p^rle de la pared. Forma Hayes 107. Producción D
1.

4 - Fragmento de base con pie alto. Producción D 1.

Lucerna

? - Fragmento de orla. Formai Hayes II - Atlante X.

Conclusiones

E3 fragmento de la forma Hayes 107 es dp i'n gran
interés, pues corresponde a la última fase de \.¿ producción
de la sigillata africana E>, y nos permite docur.e-n t --u la
continuidad en la importación de estas cerámicas en J • ij^o en
un siglo VI avanzado, probablemente en la segunda m.t=icí del
mismo.

Biblioqrafía

Inédita.
«

10.7.1.5 - Calle de Pujol, n. 19-25

Características

En este lugar, con ocasión de unas obras, se r r ->araron
en 1976 algunas prospecciones arqueológicas que dieron como
resultado el hallazgo de una cisterna, de la que soi ̂ frente se
conservaba el fondo, habiendo desaparecido las paredes. Según
sus excavadores (SAMM. 1977, p. 60) la estratigr<r.fia que
cubría el pavimento era uniforme, por lo que se interpretó
como un relleno efectuado en un momento determinado.
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Asimismo,, se efectuaron otros hallazgos de materiales, aunque
sin contexto arqueológico concreto. De todos modos, no nos
parece posible asegurar que el supuesto relleno ]o sea
exactamente ni que sea de época tardorromana , pues aunque el
material mas moderno del mismo es un supuesto fragmento de
cerámica "lucen te" (sobre cuya atribución tipológica tenemos
nuestras dudas-, a la vista del dibujo publicado), no podemos
estar seguros de que el estrato (al parecer, uniforme) no sea
mas moderi io.

1 1 posterior estudio de Pera (1988) recoge una serie de
fragmentos de sigi lleta africana D, que por lo que respecta
al relleno de>l depósito llevarían la fecha del mismo hasta
mediados de] siglo V como mínimo, si la atribución hecha por
Pera <•« la forma Ha/es 87 tt en relación a uno de los
fragmentos es correcta.

Materiales

Los fragmentos anfoncos se encuentran depositados en
la Secció Arqueològica del Museu de Mataró, y los hemos
podido estudiar personalmente. El resto de materiales han
sido publicados por la SAMM (±977) o bien se encuentran
incluidos en la Tesis de Licenciatura de J. Pera (1̂ 88).

Catamos aparte los materiales localizados en el relleno
del depósito de los hallados sin contexto estratigaf ico, a
los que nos referiremos en primer lugar.

i-i - Materiales san contexto arqueológico conocido:

S i qi 1 lata africana D

J ~ Fragmento de borde y parte de la pared de ur plato,
perteneciente probablemente a la forma Hayes 58 B n . il (SAMM
1977, p. fej , fag. 4, n. 1582; clasificado como siga 1 lata
africana A. Aunque no se incluye en el estudio c-e Pera,
creemos, a juzgar por el dibujo publicado, que nuestra
atribución es correcta).

2 - Perfil completo de un plato de la forma M • . t- ï 60,
variante Atlante lám. XXXV, 9 (SAMM 1977, p. 5*, 1 i t . 1, n.
1S78; ver también Pera 1988).

3 - Perfil completo de un plato de la forma Hayes 0». tipo
Guéry 1970, fig. 69, según la clasificación del Atl ̂ r t <•• < SAMn
197-7, p. 59, fíg. i, n."l579; ver también Pera 1988).

También hay bordes de cerámica africana de cocina,
encontrándose la forma Ostia I, fig. 17, datada entrr época
severiana y el siglo V.

Ánforas

4 - Borde y arranque JP asas. Forma l< eay XXV B.
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b - Borde, ^orrna l< eay XXXV B.

Hnneda

6 - Mohecía de Constantano 1, datada en los años 1.3'.) — 335. d.
de J.C. Désera peion (según SAMH iv77, p. 58): Dusto diademado
del emperador en el anverso, a la derecha; Ipyenda: . . . tinus
F.F. Hug. . Reverso: dos suldados flanqueando un estandarte;
Jeyendci: ( b] or la exerc ) atiïs , y en el exerqo. Cons. Ceca de
Constantinople. Peso: 1 gr.; módulo: 17,40 mm.; grosor: 1,40
mm.; posición de cuños: 6.

moneda se haJ Ió er< un estrato moderno.

B - Materiales hallados en el relleno del deposito:

S j q111 a tg africana C

7 y 8 - Dos 1 ragmentos de platós de la forma Hayes 50
Lamboglia 40 bis. Producción D 2.

Siqi1 lata aTricanà D

9 - Fragmento de un plató de la forma Hayes 67, n. 1, 4, .̂

10 - Fragmento de un plató de la forma Hayes 87 A. F'"-oducciun
D 2 (según Pera).

Conclusiones

Sa el estrato de relleno corresponde exactamente al
momento de obliteración del deposito (sobre lo que tenemos
nuestras dudas, debido a las circunstancias en que se- eiectuó
la excavación) debería datarse a partir de mediados de' sacio
V como mínimo, aunque es evidente que la techa T̂ I cíe
formación del estrato puede ser muy posterior. Como h: :>-*J r-.«?. s
(aunque no demostrable) podemos suponer que1 el dep±>' . ' f 'ue
abandonado y rellenado con tierra hacia la segund<? r i • -<c c~-l
siglo V, o quizá más tarde.

*

Bibllografia

SAMM. 1977. Pera 1988.

10.7.1.6 - Can Xammar

Características

En 1975 fueron destruidos unos restos arquitectónicos,
entre ellos piscinas y habitaciones pavimentadas con
mosaicos, que se han interpretado como parte de unas termas
o, más probablemente, una dgmus urbana; los pavimentos de
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mosaico son d& època severa ana (Bctrral 1973 A y 1978). En
este lugar se efectuaron una serie de excavaciones
arqueológicas: entre los anos 1̂ 64 a 1968 y en 197Q, que han
sido objeto de una reciente monografia (AAW 1990 P).
Posteriormente, se ha efectuado una excavación de urgencia en
una zona lindante con las excavadas durante esos años, que
permanece aún inédita.

Aunque no se tiene constancia de que se excavasen
estratos tardorromanos, ni de que se localizasen restos
constructivos de esta época, se hallaron varios fragmentos
cerámicos de época tardoantigua en este lugar.

Materiales

Ceramira "lúeente" o bri1lante

1 y 2 - Dos fragmentos de carene con decoración de
ruedecilla. Forma Larnboglia 1/3 (Clariana .1990, p. 10Q, n.
279 y 280).

3 - Fragmento de base de cuenco de forma indeterminada,
probablemente de la forma Lamboglia 1/3 o 2/37, sin seguridad
de que corresponda a esta última, como supone Clariana (1990,
p. 77; p. 110, n. 281).

Sj qi 3 lata africana C

4 - Borde. Forma Hayes 50. Producción C 2 (Clariana JQC/0, p.
110, n. 283).

Sigil lata africana D

5 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 58 B,
probablemente 58 B n. 11 (según la clasificación del
Atlante). dada la horizontalidad del borde. Producción D 1
(Clariana 1990, p. 110, n. 285).

6 - Borde y pared. Forma Hayes 59 A. Producción D 1 'Llar.anà
J 990, p. 109, n. 302).

7 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 61 A (sr'p -r. Pera,
es de producción D 2, mientras que Clariana la consider^ L» 1)
(Clariana 1990, p. 109, n. 301).

8 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 61 B - Deneauve
1972, lam. II, C771, 1, según la clasificación del At]ante.
Producción D 2 (Pera lo clasifica, eremos que erróneamente,
con la forma Hayes 104 A y Clariana como una Hayes 104 B; a
partir del dibujo publicado, creemos más probable la
atribución que proponemos) (Clariana 1990, p. 110, n. 292).

9 - Fragmento de borde y pared. Forma Hayes 78. Producción
indeterminada, por no conservarse el engobe (Clariana J 990,
p. 110, n. 290).
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10 - Fragmento de borde y vasera. For nie Hayes 91 B (Pera lo
c lasa f ice como Hayes '-?! A, y Clariana como Hayes °I C).
Producción L> 1 (Clariana 1990, p. 10e?, n. I.oO).

11 - Fragmento de borde y visera. Forma Hayes 91 - Lamboglia
24/7'5 i según la clasificación üel Atlante ; Pera y Clariana lo
clasifican, creemos que erronr-amen te, como Hayes 91 L).
Producción l' 2 (Clariana 1990, p. 110, n. 288).

12 - Fragmento de borde y visera. Forma Hayes 91, similar al
tapo L cifnbog 1 ie> 24/25 (Pers y Clariana lo clasifican como
Hayos 91 C). Producción D 1 (Clariana 199O, p. 110, n. 289).

13 - Fragmento de cuenco, que podría identificarse con dudas
con leí forma Hayes 93 - toaage 1948, lám. IX, n. 85e?, 852, o
quina con la Haves 94 (F'era lo c Jasa Tica como Hayes °3, y
Clariana concretamente como una 93 E). Producción D 2 según
Pera, y D 1 para Clariana (Clariana 199o, p. 110, n. 2̂ 1).

J4 - Fragmento de borde y pared. Forma Hayes 99 (Pera la
atribuye al tipo 99 A, cosa que es posible, dado que el labio
de la pieza es muy ancho, aunque esta atribución no se puede
dar como segura, porque falta la base de la pieza).
Producción D 2 (Clariana 1<?90, p. 110, n. 284).

15 - Fragmento de base de lorma indeterminada. Producción D
I, Decoración de palmetas fragmentadas (y por ello, no
c lasa ficables) y motivos circulares del tipo Hayes 2o -
Atlante 1O (estilo A II) y Hayes 29 - Atlante 13 (estilo A
II, B, C"' y D). Corresponde al estilo A U (Clariana lc'90, p.
III, n. 303).

í 6 - Fragmento de base, correspondiente a la Torma Hayes b7 o
a la 7o, a juzgar por el tipo de pie. Producción D 1.
Decoración estampi l lade* en el -fondo interno, a dase de
palmetas (cuya rotura no permite clasificarlas) y motivos
circulares^ del tipo Hayes 26 - Atlante 10, de los estilo A
II", A III, B y C. Corresponde probablemente al estilo A l o
al A II (Clariana 1990, p. ill, n. 304).

Sigil lata gris estampada

17 - Borde. Forma Rigoír 1. Decoración de ruedecilla sobre el
borde (Clariana 1990, p. Ill, n. 3o5).

18 - Borde y pared. Forma Rigoír 18 (Clariana 1990, p. Ill,
n. 306).

Siqi]lata hispánica tarda a

19 - Fragmento de pared, con decoración (muy fragmentaria) de
círculos del Segundo Estilo (Clariana 1990, p. 110, n. 282).
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Conclusiones

Desconocemos el contexto arqueológico de los matera a)es
cerámicos de época tardorromana hallados en Can Xammar, por
lo que estos pueden no guardar ninguna relación con las
estructuras arquitectónicas altoimperiales que se hallaron en
este lugar; simplemente, no Jo sabemos.

Biblloqrafia

Pera 1938. Clariana 1990.

ÍU./.1.7 - Can Ximenes (sic)

Características

En el edific-io denominado "Can Ximenes" se realizaron
unaiî excavaciones (en su mayor p=trte inéditas) que
pprnutieron descubrir la base de una especie de templete o
fontana (su finalidad no está clara) y un desagüe. Las
sigi licitas africanas halladas en este lugar han sido
estudiadas por Pera (1988), y a partir de su análisis podernos
pensar en la existencia de un estrato tardorromano hallado en
este lugar. De todos modos, se desconoce el resto de
materiales (que no hemos podido estudiar), aunque? nos consta
la existencia en el mismo de ánforas tardorromanas y
sa gil lata gris estampada (una forma Rigoír 18), entre otros
materiales.

Dado que las excavaciones han continuado posteriormente
en lugares contiguos, la evidencia considerada por Pera puede
haber quedado superada. Estamos a la espera de la publicación
de los resultados de estas excavaciones, que son de gran
interés, dado que se localizó un estrato tardorromano que
obliteraba el curso de una calle. Hemos podido ver algunos de
estos materiales, que pueden situarse en conjunto en la
primera mitad del siglo V (forma Hayes 61 B de la sigil lata
africana D en cierta abundancia, lucernas de la forma Atlante
VIC I con aparente ausencia de la Atlante X).

Materiales

Cuadros 1, 2 y 4, nivel 1:

Siqi1 lata africana C

1 - Hayes 5O (según Pera).

Siqi1 lata africana D

Se han hallado ejemplares de las siguientes formas
cerámicas :
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2 - Hayes 5& (un ejemplar, clasificado por Pera como Hayes 57:
cuadro 1).

3 - Hctyes 58 )H (un ejemplar, cuadro 2).

4 - Hayes òl B - Lamb. 53 bis. Producción D 2 (un ejemplar,
clasificado por Pera como Hayes 87 A; cuadro 4).

5 - Hayes 61 b - Deneauve 197?, lam. II, C 771, 1 (o quizás
Hayes 1O4, n. 22). Producción D 2 (un ejemplar, clasificado
por Pera como forma Hctyes 104; cuadro 4).

t> ~ Hayes 87 B. Producción D 2 (clasificado por Pera como
Hayes 87 A; cuadro 2).

7 - Hayes 9v (clasificado por Pera como perteneciente al tipo
c;9 A, creemos que no puede hacerse tal precisión, dado que
sólo se trata de un fragmento de borde; cuadro 2).

8 - Base de forma indeterminada, decorada con palmetas
estampilladas. Esta J o A I-I (cuadro 4).

El estrato 2, localizado en los cuadros 2 y 4 es, según
Pera, un estrato netamente tardorromano, no asociado a
ninguna estructura arquitectónica conocida. Nos referiremos
al material aparecido en ambos cuadros dentro de un mismo
listado, aunque se indicaré el cuadro de procedencia con las
Jetras v números ü - 2 y O - 4, en cada caso.

Siqi 1 lata africana C_

* - Hayes 50 - L<*mb. 40. Producción D 2 (0-4).

10 y 11 - Hayes 5O - Lamb. 4O. Producción D 2 (dos
ejemplares, según Pera; ü - 4).

Siqi 1 lata africana D

12 y 13 - Dos bordes. Hayes 58 B (0-4).

14 - Fragmento de la forma Hayes 58 B (según Pera; 0-4).

15 - Borde. Ha/es 61 A - Waage 1948, lám. XI, n. 831 I- .
Producción D I (0-2).

16 - Borde. Hayes 61 A, tipo Hayes 61, n. 13, por la incisión
del lado interno del borde. Producción D 2, según Pera (O -
4) .

17 - Hayes 61 A; borde vertical. Producción D 2, según Pera
(O - 4).

18 - Hayes 61 A; borde girado hacia el interior (ü - 4).
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19 - Borde. Hayes 61 A; borde inclinado ai interior (no PS
seguro que se trate del tipo Ponsich 1Q70, n» 93, como afirma
Fera; Q - 4).

20 - Borde. Hayes 63 B - Lamb. 53 bis (Q - 2).

21 - Borde. Hayes 61 B - Lamboglia 53 bis. Producción D 2.
Diámetro del borde (según Pera): 36 cms. (clasificado por
Pera como Hayes 87 M) (Q - 4).

22 - Borde. Hayes 61 B - Deneauve 1972, iám. II, C 771, i.
Producción D 2 (clasificado por Pera como Hayes 87 A).

23 - I*orde. Hayes 60; no es posible precisar el tipo (Q - 4).

24 - Hayes 60 (según Pera; Q - 4).

25 - Borde y parte de la pared. Inseguro entre Hayes 60 y 67.
Producción D 1 (clasificado por Pera como Hayes 67; Q - 4).

26 - Borde. Hayes 67, n. -l, 4, 9 (Q - 2).

27 - Borde. Hayes 67, n. l, 4, 9 (diámetro del borde: 40
cms., según Pera; Q - 4).

28 - Borde. Hayes 67, probablemente el tipo Waagé 1948, Iám.
IX, n. 870 a. Producción D I (Q - 4).

2̂  - Borde. Posible Hayes 67, quizá el tipo Lamboglia 42
(según la clasificación del Atlante). Producción D I (Q - 4).

30 a 33 - Cuatro fragmentos de la forma Hayes 67 (según Pera;
Q - 4 ) .

34 - Borde y visera. Hayes 91 A o B (clasificado por Pera
como 91 C; Q - 2).

35 a 40 - Seis fragmentos de borde y visera. Forma Hayes 91 A
o B. Producción "DI. El diámetro de uno de ellos es, según
Pera, de? 28 cms. (D - 4).

41 a 49 - Nueve fragmentos de la forma Hayes 91 (según Pera;
no especifica el tipo) (Q - 4).

50 - Hayes 91 C (según Pera; Q - 2).

51 - Base de plato de forma indeterminada. Decoración
estampada de motivos ciculares del tipo Hayes 27 - Atlante
11. Debe ser del estilo A II o el A III (clasificado por Pera
como A II ; Q - 4).

52 - Base de plato de forma indeterminada. Decoración
estampada de palmetas del tipo Hayes 4 - Atlante 114, del
estilo A II (35O a inicios del siglo V) y motivo circular
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similar a] Hayes 25 - atlante 9 (clel estilo a II), que parece
enmarcado dentro de otro motivo mayor, que no se ha
conservado. Clasificado por Pera como perteneciente al estilo
A II, creemos que tanto puede corresponder a este estilo como
al A III (O - 4).

T'3 — Base de plato de "forma indeterminada. Decoración
estampada de grandes motivos circulares, fragmentados, que
pueden corresponder al tjpo Hayes 28 - Atlante 12, o bien al
Hayes 29 - Atlante 13. Estilo A II (Q - 4).

54 - fase de plato de forma indeterminada. Decoración
estampada a base del motivo circular Hayes 2.6 - Atlante 12,
enmarcado por otros motivos inconcretos. tfstilo A II o A III
(clasificado por Pera como A II; Q - 4).

FM ]a tabla de procentajes que incluye en su estudio,
Pera cita, en relación a este estrato, una forma Hayes 94 de
]a sigillata africana D, que no cita, sin embargo, en el
j nventario.

Conclusiones

La datación que apuntan los materiales hallados en e]
estrato tardorromano estudiado por Pera se sitúa en la
segunda mitad del siglo IV o la primera del V d. de J.C., a
excepción de un supuesto fragmento de la forma Hayes 91 C de
la sigil lat«* africana D; aunque no hemos visto la pieza,
cre.emos que esta clasificación puede ser errónea, como parece
desprenderse de los materiales que lo acompañan y de su
comparación con las más recientes excavaciones de la calle de
Pujol. Probablemente se trate del mismo contexto arqueológico
que se ha excavado en la citada calle (según nos han
comunicado miembros de la Secció Arqueològica del Museu
Comarcal del Maresme), que, como hemos dicho anteriormente,
oblitera el trazado de una calle, y parece poder datarse en
la primera mitad del siglo V d. de J.C.; en todo caso,
estamos a la espera de la publicación de los resultados.

En relación al estrato 3 del cuadro 5, Pera cita un
fragmento de sigillata africana C, de la forma Hayes 50 A. En
relación al material hallado en el interior (al parecer) de
un desagüe que se localizó en este lugar, Pera recoge la
referencia del hallazgo de sigil lata africana A, así como dos
fragmentos de la forma Hayes 45 A - Lamb. 42 en sigil lata
africana C 1, uno de la forma Hayes 48 A - Lamb. 41 (asimismo
en C 1) y doce ejemplares de la forma Hayes 50 - Lamb. 40 B.

Todo ello apunta a una cronología de amortización del
desagüe en el siglo III o inicios del IV. Sin embargo, Pera
se refiere a dos ejemplares de la forma Hayes 60 en sigil lata
africana D (que creemos podrían adscribirse al tipo Guéry
1970, fig. 69, aunque no son exactos a los ejemplares
conocidos), los cuales, según indica, estaban muy rodados (a
diferencia del resto del material), y los considera
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intrusivos (quinas a causa de un fallo metodológico en la
excavación;. Por nuestra parte, A la vista del dibuje
publicado, no ríos parecen ejemplares de la forma Hayes o'.'
típica, y nos preguntamos si podría tratarse? de un precedente
de la siqillata africana D, tal ver: en relación con ]a forma
Hayes 32 - Salomonson A 5 de la producción C.

Por oirá parte, entre lo& materiales que colmatan la
continuación de dicha cloaca (documentados en excavaciones
mas ret. j F-:ntes ) no SH ha hal laido ni un solo fragmento de
sigillata africana E», siendo el materia] mas moderno datable
La al ricana C !. J . García, comuna cación personal). Por ello,
es posible? aceptar el recurso a la intrusión propuesto por
Fera paret los dos fragmentos citados de sigillata africana D,
y proponer ia fecha de colmaLación de dicha cloaca en un
riinmpnto indeterminado de] siglo III, puesto que no aparecen,
al parecer, ni las formas mas precoces de la producción D.
Esperamos ]a publicación de los resultados de estas:
excavaciones para podernos pronunciar sobre el tema con
seguridad.

Biblloqrafla

Pera 1933.

10.7.i.8 - Plaza del Ayuntamiento

Características

En la plana del Ayuntamiento (anteriormente denominada
de Pío XII), situada en una de las zona limítrofes de la
antigua ciudad romana en dirección a la Riera, se han
efectuado en diversas ocasiones hallazgos arqueológicos. Se
ha supuesto que en esta zona debió existir la muralla de
I 1uro, cuya existencia no ha podido ser demostrada con
seguridad.

tn J96L, con ocasión de unas obras de remodelación de
la plaza se llevaron a cabo algunos sondeos arqueológicos, a
raíz de los cuales se puso al descubierto parte de una cloaca
de época romana. Sin embargo, no se conocen datos
estrat i gráficos de esta intervención, y a excepción de unos
pocos materiales altoimperiales hallados en el interior de la
citada cloaca, del resto de materiales, publicados bastantes
años después de la excavación (Fado - Soler 1979)
desconocemos cualquier posible contexto estratigráfico.

Posteriormente, en 1984 se llevó a cabo una nueva
campañc* de excavaciones que abarcó una gran parte del área de
la plaza, pero los resultados de? la misma siguen en su mayor
parte inéditos, habiéndose publicado tan sólo un avance (Arxé
et aliï 1984 - 85). Parte de las sigillatas africanas
halladas en esta excavación han sido estudiadas por Pera
(1983). Aunque se detectaron estratos de época tardorromana
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no es posible estudiarlos, 3 taita de datos accesables v
publicados, existiendo tan sólo en estos momentos el análisis
de los casos es-tuda ados por Pera. Se constant ó en un sector
de la piara un edifica o de época tardorromana, aunque
desconocemos su posible funcionalidad y cronología concreta,
por las razones antes aducidas.

Materiales

Catamos por separado los materiales procedentes de la
intervención de 1962 y los de las excavaciones de 1984. En
este últjmo caso tequiremos el estuda o de Pera, puesto que no
hemos accedido directamente a los materiales que dicho autor
cata, y tendremos en cuenta J as ref ert-nca as estratigraTicas
dadas por este autor.

A - MateraaJes de Is excavación de 1962:

Siqi 1 lata a f ricana C Ç"*!.

3 - Fragmento de carena, en la nona anterior del borde, de un
pialo. Aunque se publica como sigil lata africana D, -/ la
decoración de ruedecalla puede hacer pensar en la forma Hayes
9t> de et>ta producción, creemos más probable que se träte de
la forma Hayes 45 de la producción C (con la cual, pese a
considerarla sigil lata africana D, la identirican Fado y
Soler) aunque san seguridad (Fado - Soler J 979, p. 2O4, fig.
4, n. 25.218).

iria cu 1 la t n ha span a. c a tardía

2 - Fragmento de cuerpo, perteneciente probablemente a la
forma Draggendorff 37 tardía. Decoración de dos grandes
círculos secantes en escalera, propios del Segundo Estilo de
esta producción (Fado - Soler 1979, p. 204, fig. 4, n.
I'fi.r'J9; reproducido en Lupen Rodriguen J985, lam. 18, n.
337 ) .

B - Materielles de Jas excavaca ones de 1984:

Nos referiremos seguidamente a los ejemplares
estudiados por Pera (1988) y Bacana (1987 B ) ; dado que los
ejemplares estudiados por este último autor constituyen una
menor cantidad, se hará referencia explícita al mismo en
estos casos, mientras que donde no especifiquemos nada deberá
{entenderse que nos referimos al estudio de Pera. Además de
estos hallazgos cerámicos, tenemos noticias acerca del
hallazgo de un fragmento de cancel vasigodo, al que no nos
referiremos aquí, por permanecer aún inédito.
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- Sec tur 1, estratos 1 y 2 (Pera cata junto el material):

Siqi 1 lata africana Ç

3 - Hayes 50 B - Lamb. 4o.

4 - Frag0iento d^ la torma Hayes 48, n. 6, 9 (según Pera).

Siqillata africana D

fi y 6 - Dos- iragmentos de la torrna Hayes 59. Producción D 1
(según Pera).

7 — Borde-. Forma Hayes 6Í B.

B y 9 - Dos fragmentos de la forma Hayes 67 (según Pera).

JO y ll - Dos fragmentos de la lorma Hayes 91 C (según Pera).

.12 - Un fragmento do la forma Hayes 91 variante número 29
( ?>j c ) isequn Pera).

- Sector 1, estrato 22:

Siq y!lata africana D

13 - Borde. Hayes 61 A, de borde vertical.

- Se^ctor 1, estrato 23:

14 - Fragmento de la forma Hayes 91, en producción D 2 (según
Pera, quien no indica el tipo).

J f i - Fragmento de la forma Hayes- 99 (según Pera).

- Sector 2, cuadros 1 y 2, estrato 1:

Sa qa ] ] ata aj'ra cana D

16 - Fragmento de la forma Lamboglia 52 C (según Pera).

17 - Fragmento de borde de la forma Hayes 59, en producción D
2 (sic) (según Pera).

18 - Borde. Hayes 61 A; borde alto e inclinado hacia el
interior. Diámetro del borde (según Pera): 26 cms. Producción
D 2 (sac) .

19 - Fragmento de la forma Hayes 61 - Lamboglia 54, en
producción D 2 (sic) (según Pera).
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20 - Borde. Hayes ò? - Atlante lám. XXXVIII, 2. Producción
(según Pera): D 2.

2.1 - Borde. Fornia Hayes. 87 B. Producción D 1' (clasificado por
Pera como Hayes 87 A).

12 y 23 - Dos f racimen Los de let forma Hayes 99 A ( sic ) en
producción D 2 k según Pera).

24 - Fragmento de la forma Hayes 93 C, en producción L) J
(5_j_c_) i según Pera).

- Sector 2, reJl&no previo al pavimento:

Siqi 1 lata africana ¡D

2? - Plató de ]a forma Hayes 7<b, n. 6 (Bacana 1.987 B,
referència en p. 124).

5.1 ei 3 3 1 ata ciris, estampada

2fo - Perfil completo de un plató de 3 a forma Riqoir 1.
Decoración estampada sobre el dorde y el fondo interno.
Diámetro del borde: 42 cms. (Bacana l987 B, p. 125, fiq. 2 y

27 - Fragmento de borde. Forma Rigoir 1 o 3. Decoración
estampada sobre el borde (Sacaria 1987 B, p. 126, fig. 4, n.
102) .

28 - Borde y parte de 3a pared de un cuenco o copa. Forma
Rigoir 6 A. Decoración estampada en la pared exterior
(Bacana 1 987 B, p. 12o, -fig. 4, n. 106).

29 - perfil casi completo (falta solamente la base) de un
cuenco o copa. Forma Rigoir 18. Decoración estampada pn la
paed exterior. Diámetro del borde: 16,5 cms. (Bacana 1987 E<,
p. J 26, fig. 4, n. 109).

30 - Fragmento de base de plató de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno (Bacana 1907 B, p.
Í26, f ig. 4, n. 104) .

Siqi 1 lata anaranj ada estampada

31 - Fragmento de borde. Forma Rigoir 1 o 3 (Bacana 19B7 B,
p. 126, Tig. 4, n. 103).

32 y 33 - Dos fragmentos de borde y parte de la pared de
sendos cuencos. Forma Rigoir 6 B. Uno de ellos presenta
decoración estampada en ]a pared exterior (Bacana 1987 B, p.
126, fig. 4, n. 107 y 108).
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".'•4 - Fragmento de base de p lai to de forme indeterminada.
Decoración estampada en el tond o interno (Bacana 1987 B, p.
2 I11?, f a q r 4 , n . J <") 5 ) .

- Stoctor 4, cuadro i, estrato 4:

Siqi 1 J _at a c<T r ir ana D

3ti - borde. Hayes 58 B; producción D 2 (sic ) .

3e> - Borde. Hayes 61 A (quizá Hayes 61 n . 1, 4, 7, 18. por el
ti po de borde). Producción D 1. Diámetro del borde (según
Per d i : 22 cms.

3"? y 3B - Dos i r aqmentop de la forma Hayes 6l - Lamboqlia 54,
en producción D J (según Pera).

- Sector 4, cuadro 2, estrato 3:

Siqi 1 lat-j africana D

39 y 40 - Dos fragmentos de la forma Lamboglia 51 ( sic )
l según Pera ) .

41 - Borde. Hayes oí A, probablemente Hayes 63, n. 13, por la
incisión que presenta en la parte interna dei borde.
F rod ucea ón D 1 ,

42 - Borde. Hayes 61 A; borde alto e inclinado hacia e]
interior. Producción D 1.

4"J. - Borde. Hayes 61 A; borde vertical.

44 a 4o - Tres fragmentos de borde. Forma Hayes 61 A. El
diámetro del borde de uno de pilos es (según Pera) de 32 cms.

47 - Fragmento de la forma Hayes 61 (según Pera; no
ca e] tipo).

48 a M - Cuatro fragmentos de la forma Hayes 60 (según
Pera ) .

52 - Borde. Hayes 67, n. i, 4, 9. Diámetro del borde (según
Pera ) : 28 cms .

53 - Borde. Hayes 67 - Waagé 1948, lám. IX, n. 870 a.
Diámetro del borde (según Pera): 26 cms.

54 a 62 - Nueve fragmentos de ]a forma Hayes 67 (según Pera)-

63 - Un fragmento de la forma Hayes 91 (según Pera, quien no
especifica e] tipo).



64 -- Hase de pi e to de forma .1 ndeterma nada. Decoración
estampada con rosetas del tipo Hayes 44 A - Atlante 182, del
estilo A I (325 - 375 d. de U.C.; Pera lo clasifica
erróneamente como del estilo A II).

65 - Base cíe plato de forma indeterminada. Decoración
estampad¿< de palmetas indeterminadas, dada su fragmentación
(se- conserva IÍH zona de unión central de las masmas). Estilo
A i I .

06 - Bcise de plato de torma indeterminada. Decoración
estampada, a base de palmetas, mal documentadas por su estado
fragmen lar a o. Estilo M II, probablemente.

67 a u9 - Tres pequeños fragmentos de bases con decoración
es-tampada (según Pera).

- Sector 4, cuadro 3, estrato Ib:

5 3 q 11 1 at fy ¿if r ican a C

70 - Forma Hayes 50. Producción C 2.

71 a 73 - Tres fragmentos de platos de la forma Hayes 50, en
producción C 2 (según Pera).

74 - Fragmento de la forma Hayes 48 B, en producción C 2
(según Pera).

Siqi1 lata afra cana D

75 y 76 - Dos fragmentos de borde de la forma Hayes: 5̂ ', en
producción D l (según Pera).

77 a 79 - Tres fragmentos de bases de platos con decoración
estampada, del estilo A II (según Pera).

9. 7 .1 . ÍH . i ~ Interpretación de los hal largos

F-n el sector 1 se detectaron, por encini- -i. las
construcciones al toimperiales, unos muros constr».r «• con
sillares graníticos (probablemente reuti1inados) \ [• ndras
irregulares de tamaño pequeño y mediano, unidas con tierra.
Bus excavadores datan estas estructuras, de ur modo
impreciso, en los siglos III y IV d. de J.C. (Ar-'f- i\t al n
1984 - 85, p. 79).

En cuanto al sector 2, un pavimento datado al parecer
en la primera mitad del siglo III fue recubierto por un
estrato de relleno fechado, según sus excavadores, en la
primera mitad del siglo IV. Por encima de este estrato
aparecieron dos pavimentos (o preparaciones de pavimento)
superpuestos, que estaban formados por fragmentos de tégulas
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colocados verticalmente, tiestos cerámicos, tierra y piedra?.
Entre los materiales que constituían uno de estos pavimentos
aparr'Ció un fragmento de sigillata gns estampada, de la
forma Kigoír 1, considerado por sus excavadores como de
procedencia narbonensp y datado inicialmente por ]os mismos a
finales de] siglo V o inicios del VI d. de J.C., por lo que
consideran que dicho pavimento debe lecharse en estos siglos-
(Nrxé et aliï 1984 - 85, p. 80).

Un posterior es Ludio (bacana 1987 B) precisa que en
un estret to de relleno previo al pavimento se halló sigillata
gi-js y anaranjada estampada (fragmentos de la forma Rigoír 1
o 3, 6 A y B y 18), y además un plato de sigillata africana D
de- Ja forma Hayes 7fr, n. 6, que permite datar este pavimento
a partir de] 425 d. de J,C. aproximadamente (Bacana 1987 B,
p. 124). Por ello, es posible atnbuir una cronología post
quern para e] pavimento a partir de la fecha indicada, pero no
datarlo a Tíñales del siglo V o principios de] VI, como han
propuesto sus excavadores. Asimismo, este estrato de relleno
dpbe relacionarse con el pavimento, como fase previa a]
mismo, tal y como señala Bacana; por ello, la datación que
sus excavadores le habían atribuido anicialmente dentro de la
primera mitad del siglo IV (véase más arriba) es sin duda
errónea. Asimismo, del estudio de Bacana (1987 B, p. 1P4 ) se
desprende qup el fragmento de sigillata gris estampada de la
fornia Rigoír 1 formaba parte del pavimento, mientras que el
resto do fragmentos correspondientes a esta poducción fueron
hctl lados en el nivel de preparación del mismo.

En el sector 5 se localizaron lo que se hct considerado
unas escombreras tardorromanas. En el extremo sudoeste de]
sector se halló una de ellas, datada por sus excavadores en
un momento indeterminado del sig]o V, y en la cufl los
materiales más modernos hallados eran la sigillata <r T ricana D
y la gris estampada; no se han dado a conocer p r í c j
tipológicas sobre las mismas. En la misma nona SF- Ir
otra escombrera (que no pudo excavarse completament t > ,
cual, por lo que respecta a materiales tardorromano-- . •
cita el hallazgo de un fragmento de sigi]]ata a f r i r - •-«
decoración estampada del estilo A I de Hayes (Ar:.f- < '
1934 - 85, p. 81).

En ambos casos r>l material se halló en las t f • • • de
relleno de unos "pozos" ( sic ; no sabemos si no <_• •< -lere
decir "fosas") abiertos en la tierra virgen. Pera a ic - rrie- se
trate realmente de vertederos, aunque no especi'i.-« Jas
razones que le llevan a ello; nosotros creemos que. "i.-1 que
de un vertedero de materiales inservibles, debe tr¿'* f ̂e de
aportaciones de tierras para rellenar dichos pozos. l H poca
cantidad y la fragmentación que parecen presenta» las
cerámicas tardorromanas, a juzgar por las escuetas noticias
que tenemos sobre ellas, nos inducen a pensar que e>stas
deberían formar parte de las tierras aportadas, y por tanto
tendrían un carácter residual, si bien permitirían Techar la
colmatación de estas fosas hacia el siglo V d. de J.C.
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Asa mismo, sabemos que pri esta? excavaciones (según
comunicación personal de] sr. ¿loan - Française Clariana, que
tuvo ocar-iOn de verlo) se hallo (aunque fuera de contexto) un
fragmento de canee] pa] eocrist.iano. Estamos a la espera de la
publicación cié este' hallargu, sobre el que por e] momento no
podemos añadir nada más.

Ante torio lo que hemos dacho, queda clero que es poco
lo que sabemos sobre los resultados de estas excavaciones, v
esperamos que lleque un da a en que tengamos datos mas
precisos que nos permitan estudiar adecuadamente las
es truciur¿is arquitec tona cas y estratos tardorrornanot hallados
en este lugar.

Conclusiones

Las: exccivaca ones de 1962 nos han proporcionado
solamente algunos materiales cerámicos tardoantiquos, pero no
contextos cirqueol óga eos .

Aunque el estudio exhaustivo de los resultados
proporcionados por las excavaciones efectuadas en 3<?84 está
aún por publicar, podemos considerar como conclusiones claras
la colmatación de unas fosas hacia el siglo V d. de J.C.
(documentada en un sector de la zona excavaria) y la
existencia de estructuras arquitectónicas de época
tardori-omana. Aunque? no está clara ni la función de estas
construcciones (probablemente destinadas al habitat privado)
na su planta arquitectónica general, sí sabemos que un
pavimento de opus siqninum correspondiente a las mismas fue
construido en un momento indeterminado datable a partir del
segundo cuarto del siglo V d. de J.C.

Asimismo, es interesante el hallazgo (no an sat <
cancel paleocristiano, aunque estamos a la espera
publi cación.

Biblloqrafia

.) de
rie

un
su

Fado - Soler 1 c?79. Arxe
.1985, p. 163 y lám. l B, n
1988.

'•37
i_ 3984 -
bacana

.10.7.1.̂  - Plaça Gran

Características

En 3982 se pusieron al descubierto los restos de una
domus urbana pavimentada con mosaicos de opus siqninum,
datable a finales del siglo I a. de J.C. Aunque no se
hallaron estratos tardorromanos, sí que se localizaron
materiales de esta época, en parte estudiados por Pera
(1988).
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Materiales

Las saqj]latas aira canas halladas en este lugar han
sido estudiadas por Pera (1988), pero este autor no incluye
3a totalidad de] materas], de suerte que algunas de las
piezas quf= citrinos seguidamente son totalmente inéditas, asi
como los fragmentos anforxcos que- tambaen recogemos,

Siqi1 la ba a fricana C

1 - Fragmento de plato de la forma Hayes 48.

S iciJ. ] ] a t ¿i a f r i cana D

2 - Fragmento de borde y pared. Forma Hayes 59 B.

3 - Fragmento de plató de la forma Hayes 61 A; borde
vertí cal.

4 - Fragmento de- plato de la forma Hayes òJ B - Lamb. 57. bis,
según la clasificación del Atlante.

5 - Borde y pared. Forma Hayes 67 - Atlante lám. XXXVIII, 2.

6 - Borde y pared. Forma Ostia III, f o.g. 128. Produce a ón D 1.

7 - Fragmento de borde. Forma Hayes 104 A. Pera lo considera
de producción D i, y lo atribuye a la forma Hayes JO5; sin
embargo, a juzgar por el dibujo que realiza de esta pieza y
por el nnalisis directo del mismo fragmento, creemos que debe
tratarse de una 104 A.

8 - Fragmento de borde. Forma Hayes 104 B. Pera ID c lasa Tica
como una Hayes 105, pero consideramos más prob-ibi^ la
atribución que proponemos, por los mismos motivos qnç en ]a
pieza anter

9 _ perf 2 i completo (falta la zona de la base). Fot ". " ̂-es
99 B. Producción D 1.

10 y 13 - Dos fragmentos de borde y parte de la part-r . ' < rma
Hayes 99.

12 a J 4 - Un fragmento de borde, pared y visera y Je'11 de
bordes y paredes (sin visera). Forma Hayes 91 (-< o B.
Producción D 1.

15 - Borde, pared y visera. Forma Hayes 91 B - Atlante lam.
XLVIÍ1, 11.

lo y 17 - Dos fragmentos de borde, pared y vasera. Forma
Hayes 91 D. Producción D 1.
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18 - Hase. Forma Haye-s 9l; <n ju;:çictr por la estrecha banda con
decoración de ruedecills existente eri la pared interior,

tratarse ríe Ja "forma Hayes: Ql F1 »

IV - Borde y pared. Forme Hayes 94, n. i. Producción D 1.
lu Ame- tro del borde: J 9 cms.

T'C - Fragmento de base de cuenco de forma indeterminada,
probablemente una Haves 93 o una 99, a juzqar por el perfil
del pie; decoración poco marrada y poco visible, a base de
svásticas, del tipo Hayes 147 - Atlante 64. Estilo E I.

S.j gi J 3 ata chipn ota jLlU.

21 - Fragmento de borde y pared, bu engobe recuerda el de las
sigil latas africanas y sus imitaciones orientales; por el
perfil podría asociarse, con dudas, con la forma Hayes 2 de
la sigillata chipriota, aunque no podemos dar esta
clasificación como segura (Jar rega - Clariana, en prensa ) .

An fora

J'2 - Bürde. Forma l< eay XXV L.

23 - Borde. Forma l< eay LXII A.

24 y 2b - Dos fragmentos de borde. Forma l-eay LXII D.

26 - Fragmento de cuello, asa y hombros. Forma h eay LXII.

Conc lusiones

A jungar por las informaciones que conocemos sobre esta
excavación, las cerámicas citadas se hallaron (probablemente
en su totalidad ) en estado residual en estratos más modernos,
por lo que su valor es meramente cronológico y tipológico.
Sin {embargo, es interesante la aportación de estos materiales
al estudio de las importaciones anfóricas, así como,
particularmente, los fragmentos de 3a forma Hayes 91 D, que
atestiguan la continuidad en la importación de cerámicas
africanas en 1 1 uro durante la segunda mitad del siglo VI o
qj.u ::ás incluso inicios del Vil d. de J.C.

Bibl lograf ía

Pera 1988.

10.7.1.10 - Plaza de Sant Cristòfor

Características

No se conoce e) posible contexto de] fragmento de
lucerna africana hallada en este lugar, que probablemente
procede de estratos más modernos.
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Materiales

Luc&rna

J — Lucerrid st-'niiconipl c-te ( rc-staur ada ) :; corresponda al tipo
Hayes il - n t I an te; x, presentando un crismón en el centro del
disco. A juzqar por la fotografia publicada (Ribas 1975, l^m.
f i , & bajo, T' la izquiorda) debe ser de producción
nortpaf r i c eina, aunque no es posible asegurarlo.

Conclusiones

F_l valor dt-1 es-te hal largo es estrictamente ceretmológico
y tipológico, dado que desconocemos cual es su contento
atqueolOqico.

Biblloqrafia

Ribas tc.'7íi, lam. II, abajo a la .izquierda.

i'J. 7.1.11 - Plaza de Sant Salvador

Características

En este lugar se hallaron cuatro cadáveres en
posiciones violentas, lo que permite documentar una fase de
destruccjún, según Ribas (1952 p. 52 ss.; 1975, p. 17). Sin
t-mbcirgo, no sabemos a que momento cabe atribuir dicha
destrucción. Se desconoce la estratigrafía excavada en esta
zona, y por tanto el contexto de los materiales hallados en
la masma.

Materiales

Siqi1 lata a fricana C

J - Fragmento de plató de 3a forma Hayes 50 E< (según Pera).

Varios fragmentos informes.

Si q j 3 ] ata ni rican¿i D

2 - Fragmento de borde de plató, atribuïble a la forma Hayes
05 (aunque también podría ser una Lamboglia 23 en sigil lata
ai ricana A).

".'• - Fragmento de borde de plato de la Torma Hayes 61 A, con
el borde vertical.

4 - Fragmento de borde y cuerpo de un plato de la forma Hayes
67, n. 5 - 6 , 17, 28.

5 - Dos fragmentos de plato de la forma Hayes 67 (según Pera)'-
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6 - Posible tragmento de copa de lo forma Hayes ö//7i , o
quinas t>7 n. i, 4, 9.

7 - Fragmento de borde y visera de un plato de la forma Hayes
91 C.

8 - Tres fragmentos decorados a ruedecilla de la forma Hayes
91 (según Pera).

9 - Fragmento de fondo indeterminado con decoración
estampillada, con el motivo Hayes 77 - Atlante 1^3; estilo A
II .

JO - Fragmento de fondo de plato decorado con palmetas y
rosetas, demasiado erosionadas como para hacer precisiones.
Pertenecen probablemente al estilo A II de Hayes.

Varios fragmentos informes.

Fu c|i 1 lata gris estampada

11 - Fragmento de pared de forma indeterminada. Decoración
estampada en la pared exterior (Ribas 1975, fig. 4, n. 1).

Siqi1 lata estampada anaranj ada

12 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Presenta motivos circulares que podrían corresponder a la
si gil lata africana D, pero también una palmeta dentada que de
ningún modo puede atribuirse a esta producción, por lo que,
dado que según Ribas es de color anaranjado, pensamos que
debe ser un fragmento de siqillata anaranjada estampada
(Ribas 1975, fig. 4, n. 2).

Ánfora

13 y 14 - Un fragmento de cuello y parte de las asas y un
pivote. Forma I1 eay LXII. Hallados, según reza la etiqueta que
los acompaña, en noviembre de 1975.

Conclusiones

No es posible conocer la cronología de deposición de
los cadáveres humanos citados, por lo que no puede intentarse
una extrapolación de este hecho con circunstancias históricas
conocidas; sin embargo, la posición violenta de los mismos y
el hecho de que no fuesen retirados hace pensar que su muerte
fue causada por circunstancias bélicas. A este respecto, cabe
citar el caso similar documentado en la cercana vi1 la romana
de Torre Llauder, que puede ser de época tardorromana o
medieval, pero en todo caso no anterior.

En cuanto a las cerámicas, desconocemos totalmente el
contexto en el que fueron halladas.
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Bibllografia

Habas 1952, p. LI1 SB. Fiabas 197í>, p. l v < V " f i Q - 4- Pera 1988.

10.7.1.12 - Riera

Características

tn la zona de Riera, que como indica el topónimo es uno
de los dos torrentes entre los cuales se alzó el núcleo
urbano de? Iliiro, se han hallado variat sepulturas romanas,
resistiendo una reíerenc'i? de María Ribas que indica la
presencia de enterramientos en ánforas en este sector.

Conclusiones

Let inconcreta notacia sobre el hallazgo de
enterramientos en ánfora en la zona de la Riera permite
documentor 3a e-;;a stenca a de inhumaciones tardorromanas
situadas en el exterior del antiguo caso urbano de 11u ro.

Bibliografía

Ribas 1934, p. 65 - 66; 1952, p. 88 - 89; 1975, p. 71.

10.7.1.13 - Zona de la Iglesia de Santa Maria

10.7.1.13.1 - Plana de Santa Haría, n. 2

Características

Con ocasión del derribo de un edificio situado en el
número 2 de esta plaza se llevó a cabo, en el año 1972, un
tanteo de prospección arqueológica. Este sondeo no dio como
resultado el hallazgo de ninguna estructura arquitectónica, y
en el aspecto estratigráfico tampoco resultó ser muy
e;:pl ícito.

Materiales

Cerámica "lúe en te" o br 111 an tjr

1 y 2 - Dos fragmentos de borde de cuenco de la forma
Lamboglia 1/3 o 2/37 (Bonamusa et aliï 1977, p. 11, citado
como Lamboglia i/3).

3 y 4 - Dos fragmentos de borde de forma indeterminada
(Bonamusa et aliï 1977, p. 11, atribuidos a la forma 45).
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51 q 111 a t a africana C

5 - Borde Ue plato de la forma Hayes 50 (E¡onamusa et al 11
1977', p. 11; citado como Lamboqlia 40).

PJ ni ] 1 ata af r j caria D

6 - F r aginen to de borde. Forma Hayes 59 (Bonamusa et a 1 a i
1977*, p. 11, referencia a la forma Lamboqlia 51; Pera 1988).

7 - Fragmento de borde. Forma Hayes 61 A (Bonamusa et al 11
1977", p. 11, referencia a la forma Lamboglia 54; Pera 1Q88).

8 - Fragmento de borde. F'orma Hayes t>0, n. l - 2. Producción
D 1 (Pera 1988).

9 - Fragmento de la forma Hayes 91 A o B; Pera lo clasifica
como Hayes 91 A, pero no nos parece posible precisarlo con
seguridad (fconamusa et a] 11 Ie???, p. .11
forma Lamboglia 38; Pera 1988).

referencia a la

.10 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada,
perteneciente a una de las formas antiguas de la producción
(Ha/es !r>8 a 64). Decoración estampillada en e] fondo interno,
a base de rosetas del tipo Hayes 44 A Atlante 182, del
estilo A I (7-25 - 375 circa) ; Pera lo clasifica como A II,
pero creemos que es del estilo A I, tanto por la citada
atribución del motivo decorativo como por la factura del
mismo.

J 1 y 1 2 — Dos fragmentos de base de forma indeterminada.
Decoración estampillada en el fondo interno, a base en ambos
casos de motivos del tipo Hayes 77 - Atlante 143. Estilo A II
(Bonamut et aliï 1977, p. 12, n. 25094 y 25095).

Mosaic g_ pulcra 1 Ç"*)

E; .te
que podría

erencí a

una referencia de Pellicer (citada por Barrai),
hacer referencia a un mosaico sepulcral. La

nos parece bastante fantasiosa; se indica ue en
la casa Carbonell, de la calle Santa María (debe de
a, la calle Be=*ta María) apareció "un sarcófago de
(sic.), en cuyo interior apareció un guerrero con

y un gran medallón circular de barro rojizo,
aparecía un busto de guerrero con casco y barba y

inscripción Pompea . . . ; "formo parte de un sepulcro en el

(i !)
fondo

que
referirse
mosaico"
armadura
en cuyo

la
en el que

ûparecia a manera de epitafio en medio de un blanco mosaico"

Conc lusiones

No podemos determinar si las cerámicas tardorr omanas
citadas proceden de un contexto contemporáneo a las mismas o
si se encontraban en estado residual. La noticia referente al
supuesto mosaico sepulcral como puede verse, parece poco
fiable, aunque no es imposible que tenga un fondo de verdad.



tn su ( asti, podría documentarnos une "]auda" sepulcral en el
area de la necropolis paleocristiana de T luro.

Biblipqrafía

Pe]]acer 1887, p. 254, 284 y 287. Barra] J978, p. lOU.
Bonamusa et- aliï 1977, p. 11-12. Pera 1988.

10./.l.L3.2 - Iglesia de Santa Maria

Características

La iglesia parroquia] de Sarita haría se encuentra en el
cenro del casco antiguo de Mataró, probablemente en el
emplazamiento del Foro, habiéndose localizado algunos restos
constructivo? que podrían pertenecer a un templo romano
(Ribas 1975, p. 37 - 38). En 1945, una obras efectuadas en e]
interior de la sacristía permitieron descubrir un capitel que
s€- hin considerado visigodo, que se encontraba reutil izado.

Materiales

Capitel

3 - Capíte] con imposta, ambos trabajados en un solo bloque
de marmol blanco. Sus cuatro lados son planos, y presenta una
decoración de volutas, además de una cruz en relieve. Sus
dimensiones son, según Ribas, 1,07 ;; 0,48 x 0,43 m. Puig i
Cadafalch interpreta que, debido a ser un capitel destinado a
ser visto por los cuatro lados, debió pertenecer a una
columna aislada, seguramente de la separación de naves de una
basílica. Aunque Ribas señala paralelos en San Apolinar el
Nuevo y en San Vital de R'ávena, podría tratarse de un capitel
visigodo de época avanzada, o incluso posterior, según Ribas
(1975), quien sin embargo ha seguido posteriormente la
opinión de Schlunl- de que podía tratarse de un capitel
bizantino traído a Mataró a causa de un botín de época
medieval (Ribas 1982).

Ademas Ribas señala la presencia de una piedra de gres
con fragmentos de decoración geométrica, que considera de
época visigoda, pero que está demasiado erosionada y poco
documentada como para hacer precisiones sobre la misma (Ribas
1975, p. 39, y lám. II], arriba). También existe una
referencia (bastante más ambigua) a una columna de mármol
blanco "amb mot llura de baqueta i cintura", conservado en el
Museo de la parroquia.

Conclusiones

El desconocimiento de la exacta cronología del capitel«
y sobre todo la procedencia del mismo, nos impide usar este
dato para apoyar la posible existencia de una basílica
cristiana de época visigoda o poco posterior, lo cual podría



comportar un origen tardorrornano para dicha basilics, que en
tal caso podría retornarse por le presencia de una necrópolis
en ]a vecina plaza d«] i-ossar Xic, datable hacia el siglo V
avanzado o el VI por el hallazgo de una tumba cubierta con
una cruz de g.pus signa num.

B.ibl loqrafía

Ribas 1975, p. 38, y fig. 3. Rabas 1982.

l O . 7 . i . L 3 . 3 -- Nfîcronol ig., j unto a la iq lesia de San ba haría

Características

E-n 3959, h. Pitias llevó a cabo una excavaciones en el
sector situado delante de la fachada de la iglesia parroquial
ü(- Sctnta hará a (Ranas o1975, fig. 2, n. 8 - 9). Parte de esta
área había sido afectada por unos enterramientos medievales,
que habían provocado la destrucción de ]os restos anteriores;
sin embargo, en el sector situado al norte pudieron
tíoc. limen tarse ocho sepulturas tardorromanas (Ribas 1975, figs.
39 a 41), correspondientes a los siguientes tipos, según los
datos publicados por Ribas (1975, p. 78 - 8J):

- Tumba de tégulas a doble vertiente (un caso).

- F'oí- tumbas de tégulas adosadas por uno de sus lados
menores, siendo une de sección cuadrangular y la otra de
cubierta a doble vertiente; ambas estaban cubiertas por una
capa de? mortero. Correspondían a sendos enterramientos
infanta 3 es.

- Sepulcros "bisomos" (según la terminología que Del Rmo usa
para la necrópolis de Tarragona; dos casos). Uno de los
sepulcros tenía paredes de piedra y mortero y cubierta de
losirts, con dos enterramientos superpuestos y separados entr^
sa por un lecho de tégulas; en uno de los 1PC u11 el cadáver
se- encontraba en el interior de una ataúd de madera. La otra
tumba constaba de una cámara inferior de obra con lecho de
tequias, sobre la que se superponía un enterramiento cubierto
cpn tÉ>gu]as dispuestas a doble vertiente; ambos locul i
pastaban separados entre sí por un lecho de tégulas.

- Sepulcros individuales de obra (tres casos). Dos de ellos
presentaban paredes revocadas con mortero y enlucidas con
ca], siendo la cubierta de bipedales y el lecho de tégulas;
uno de ellos estaba cubierto con una capa de hormigón. La
tercera tumba tenía, en el interior de los muretes, una caja
de tegulas de sección cuadrangular, y todo ello estaba
cubierto por una capa rectangular de opus siqninum, enmarcada
por placas de mármol (de las que quedaban algunos restos) que
presentaba una cruz en relieve (Ribas 3975, fa.g. 39 y lám.
11, arriba).
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tíecjun Ribas, se ha detectado ]a presencia de ca] en el
interior de algunas ti<? estas tumbas; asimismo, señala este
autor t|Lie dos sepulcros adosados corresponden a
enterramientos infantiles, y otra tumba a un adolescente,
siendo el resto de los inhumados (probablemente, o al menos
eso se da a entender) adultos. Ribas precisa que el inhumado
en ]a tumba cubierta con el crismún de signinum tenia la
espalda y las piernas deformadas por una escoliosis, mientras
que en uno de los sepulcros "bisomos" los dos inhumados eran
de gran estatura.

Materiales

Entre las tierras que cubrían la necrópolis se hallaron
algunos fragmentos cerámicos, de los que M. Ribas publica
uno.

S i q a l 3 a t ¿i af r icana !_>_ o estampada anaranj ada sudqál ica ("' )

l - Fragmento de base de plato (probablemente) de forma
i ndeter/iiinada. Decoración fragmentaria, a base de rosetas y
pa]moi as, así como motivos arquiformes, que permiten pensar
en el estilo A II de Hayes. Sin embargo, es posible que se
trate de? sigillata anaranjada estampada del sur de las
Salías, lo que no es precisado por Ribas (1975, fig. 43, n.
3), quien indica tan solo que su pasta es de color rosa-
anaranj ado.

Conclusiones

Aunque ]as sepulturas halladas en este lugar se
corresponden con los tipos documentados en la necrópolis de
San Fructuoso en Tarragona no permiten una datación muy
precisa, pero los enterramientos de tipo "bisomo" se
documentan en época tardoantigua, romo queda claro en la
citada necrópolis tarraconense; si en este caso, como sugiere
Del rtmo, los de desarrollo vertical son más antiguos que los
horizontales, ello podría quiza extrapolarse para los casos
de Mataró, donde se han hallado dos tumbas de este tipo, como
se acaba de ver. Por otra parte, la cubierta con
representación de una cruz en relieve, todo ello en o p LIS
signinum, constituye otro elemento a considerar, y ya Ribas
(iv7?, p. 82) llama la atención sobre su paralelismo con los
ejemplares documentados en la necrópolis de Santa Margarida
en Empanes, y en Son Peretó (Menorca), fechado este úlLimo
hacia finales del siglo VI.

Las tumbas documentadas en este lugar corresponden sin
duda a una área cementerial de época tardoantigua, cuya
datación no puede precisarse pero que creemos, en base a los
pocos elementos de juicio existentes, que cabe situar s.
finales del siglo V o durante el VI. Debe relacionarse, al
menos hipotéticamente y por lógica, con la cercana área
funeraria del Fossar Xic, si bien en ésta hay un predominio
de las tumbas "clásicas" de tégulas a doble vertiente, lo que
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podrá B .indicar qua zas una cronologia anterior a Jas que
acabamos de ver o bien una diferenciación social en el área
cementerial.

Bibllografia

Ribas i^75, p. 78-82; fig. 2, n. 8-9; fags. 39 a 41; fig.
43, n. 3; lám. II, arriba.

3 O. 7. 3.13. 4 - Plaza del Fossar >y_c

Características

La plana de] Fossar Xic ( 1 iteraimente "cementerio
chico", o "pequeño", aludiendo a las roñas funerarias
relacionadas con el templo parroquial), está satuada cerca de
la iglesia de Mataró y en el centro del núcleo urbano (F;ibas
197b, fig. 2, n. 6;. En este lugar Maraá Rabas realizó unas
excavaciones en el ario 195ó, que dieron como resultado el
hallazgo de una necrópolis tardorromana y restos
arquitectónicos anteriores a la misma, sobre las cuales se
apoya una de las tumbas de la necrópolis.

Las características y número de enterramientos
localizados eran las seguientes (Ribas 1975, p. 75 - 77, y
fiq. 35):

- Enterramientos en ataúd de madera (dos casos).

- Tumbas de tégulas a doble vertiente (ocho).

- Tumba de obra, conteniendo un ataúd de madera situado sobre
tres teguas planas (uno).

Además, se hallaron tre? tumbas ya destruidas, y otra
de la cual se documento el esqueleto, pero no el tipo de
enterramiento por hallarse muy removida.

En algún caso se ha documentado, como señala Ribas, que
Jos esqueletos habian sido sumergidos en cal. Aunque no se
h,an hecho estudios osteológicos ni se ha determiando el sexo
de los inhumados, Ribas indica que tres de los esqueletos
pertenecían a adultos, y dos a adolescentes, aunque en un
total de once sepulturas estos resultados no son nada
significativos.

Ribas hace notar que algunas de estas tumbas estaban
agrupadas, mientras que otras seis estaban alineadas, lo cual
le hace sugerir que estas últimas deberían delimitar el
cierre de la necrópolis (véase Ribas 1975, fig. 35). Este
mismo autor llama la atención sobre la pervavencía del
topónimo alusivo a un cementerio, cuando parece ser que en
esta zona no se enterró ya en tiempos medievales (por lo
menos, no se han efectuado hallazgos). Creemos, sin embargo.
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que- e] nombre1 puede deberse tamba en a] hecho probable de
haberse- hallado tumbas con ocasión de remociones de tierra
mas rec .1 en í PE .

Fistos enterramientos son con toda probabilidad
tardorromanos (el uso de tumbas de tegulas e doble vertiente
V de ataúdes de madera se documenta ya en e] Alto Imperio,
pero no las tumbas de? obra) lo que cuadra con su ubicación en
e] c<rea urbana de la c a ti dad.

En 3 A misma plaza se hallaron algunos enterramientos de
incineración (Ribas 1975, p„ 77), lo cual resulta a típico,
ter 11er i d o en cuenta que esta zona 1 UP ocupada por el casco
urbano de; i a ciudad romana y una necrópolis en su interior es
impensable en epocaí altoimperaal. la) vez se trate de una
zona funeraria anterior a la fundación de la misma,
seguramente de época ibera t.a, aunque no tenemos datos seguros
sobre ello.

Materiales

Entre las tierras se hallaron varias cerámicas romanas,
que en muchos casos formaban parte de estratos medievales o
posteraores, por lo que carecen de valor estratiqráfico.

Siqi1 Lata africana D

J - Fragmento de borde y parte de la pared de un cuenco de ]a
forma Hayes 97. Produción D 2 (Pera 198S).

2 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno del estilo A IT,
consistente en palmetas Hayes 4 - Atlante 114 (Ribas 1975,
fi. 37, n. 7).

S a q111 a t a qr a s estampada

Z - Borde y parte de ]a pared. Forma Rigoir 3 A. Decoración
estampada sobre e] borde, consistente en motivos circulares
dentados (Ribas 19t>4, p. 104, figura sin numerar, abajo,
izquierda).

4 - Fragmento de pared. Forma Rigoír 6. Decoración estampada
en la pared exterior, consistente en palmetas (Rib¿ís 1964, p.
104, fag. sin numerar, arriba).

5 - Fragmento de pared carenada. Forma Rigoír 18. Decoración
de ruedecalla en la parte superior, y estampada con motivos
de palmetas en la inferior (Ribas 1̂ 64, p. 104, fig- sin
numerar, abajo, derecha).

Siqi1lata estampada anaranjada

6 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
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pa] me- 1 ets, rosetas y motivos arqua í ormes perlados; es La
decoración es típica de las siqillatas estampadas galas. Dado
que Ribas indica que- es de color anaranjado rojizo, debe
clasificarse entre las siqil latas anaranjadas estampadas
(Rjbcis 1975, lig. 43, n. ".'•).

Lucernas no r t e a fríe anas

7 a 8 — Tres fragmentos cíe lucernas, una de ^3 las
semicompleta . A jungar por los dibujos y la fotografía que se
han publicado (Rabas Ie?? 5, fiq. 38, n. 3 c< 3, y lám. II,
abajo, en el centro; no hemos podido localizar el material)
corresponden a let tor nía Hayes II - Atlante X, y probablemente
son de produce a On nor teat ricana .

Conc lusiones

Lslos hallazgos permiten documentar la existencia de
una zona funeraria ubicada, durante la Antigüedad Tardi a, en
el centro de] casco urbano de la antigua 1 3 uro; no es posible
(-3. tallo de tumbas de ánforas u otros e Jemen tos) pecisar i a
lecha de este cementerio, pero corresponde sin duda ¿v la
època tardor romana . Los hallazgos cerámicos no tienen un
vaJor cronológico intrínseco, por proceder probablemente de
estratos mas modernos.

Bibliografía

Almagro - Serra Ràfols - Col ominas 194f>, p. 136.
p. ÍO4, figura sin numerar. Ribas 1^75, p. 72 -
n. 0; fig. 3 TI; fag. 37, n. 7; fag. 38, n. l a
lam. II, abajo, en el centro.

Ribc-s
"6; fig. 2,
3: fag. 43;

1O.7.J.13.5 - Hallazqos ais]ados
ñ lü J Q ] es i a de Sarita h1ar í a

Características

de ] a roña funer-irj-< c p r r a n a

Además cíe los dos sectores antes rit¿<do<- . - » han
a cabo hallazgos do menor entidad en la. ir i 'i ,-nna,

que contribuyen a documentar el área funeraria e- j- '< \> rn
la misma.

En 1960
iglesia para
descubrió una
mortero, con
tégu]¿is (Ribas
número 3 de la
n. 3 O), se

durante una obras
la construcción del
tumba de obra a base

cubierta
397b, p,
cal le de
hallaron

de losas
82 - 83,

efectuadas j»n'c. L- la
nuevo baptiç*f" i o. se

de piedras un: cj»-*«- con
una tégula v iechc> de
fag. 42). En 1̂ 6". en e]

la Beata María (Ribas 1975, *ig
dos tumbas de piedras (en uno de )os

casos como mínimo, reutilizadas) unidas con barro y cubiertas
con losas, una tumba de fosa cubierta asimismo con loras y
una inhumación de fosa simple cubierta con opus sinninum,
situada parcialmente bajo una de las tumbas de losas (Ribas



i 97 b, p. 8 L.
caractériséicas,

-86, y
que sean

fig . 44 ) . Es
ya medievales.

posible, por sus

Materiales

Entre las ta erras removidas pear las catadas obras se
hallaron varios fragmentos cerámicos, de los que Ribas
destaca dos tragmentos..

Sj.q 11 lata a f ric an ¿i D

3 y 2' - Dos fragmentos de bases de platos de forma
indeterminada, con decoración estampada a base de palmetas y
rosetas, del estalo A II de Hayes. Uno de ellos presenta un
circulo central del tipo Hayes 25 - Atlante 9, palmetas Hayeks
i - í-itlante ÍU8 y rosetas similares a la Hayes 51 - Atlante
202; en el otro ejemplar las palmetas son del tapo Hayes 1 -
Atlante- 108 y rosetas Hayes 44 H - Atlante 183 (Ribas 1975,
l ig. 43, n. 1 y 2). Hallados en las citadas obras del
taapta stera o.

Conclusiones

No es posible saber si las tumbas son tardorromanas o
medievales, dado que? tipológicamente pueden corresponder a
ambas épocas y no existen elementos arqueológicos que lo
precisen. Por ello, no es posible determinar si las cerámicas
tardor romanas que hemos citado corresponden a o no estratos
mas o menos contemporáneos.

Biblioqrafia

Ribas 3<?75, f
/ 44.

82 - 86, y fags. (n. 10), 42, 47 <n. 1 y

JO.7.1.13.0 - Rectoría vella

Características

En 1977 se efectuaron dos sondeos estratigr¿i : ••• • en ]a
Rectoria de Mataró que, aunque no permitieron - »•> cubrir
estructuras arquitectónicas, documentaron un estr, t >:>ni?no,
al parecer de época al toimperial . Se ha publicada >."< »>• tudio
de estas excavacaones (Clariana - Lleonart 197e?. f.. .'46 -
267), en el que no se incluyen referencias a mater i IPS de
época tardoantigua; sin embargo. Pera (1988) c a t a dos
fragmentos de sigillata africana D hallados en estn iuqar. Su
contexto arqueológico es desconocido, correspondiendo
probablemente a estratos modernos.
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Materiales

S 3. q 1 1 l a f a a T ricana D^

j - Fragmento de borde y pared. Forma Hayes 9J_ A o b.
Producción D i / 2 . h di tenencia de los otros dos fragmentos,
no ha sido incluida por Pera en su catálogo (Pera í^FiB).

2 - Fragmento de plato de lu forma Ha/es 9o. Producción D 2
(según Pera; no dibuja la piena, y nosotros no ]a hemos
vis l:o ) .

. Forma Hayo? 99. F'rotlucción I1 3 / 2 r

Conc lusiones

C orno hemos dicho, se desconoce el contexto
estratigraf ico de estos fragmentos, por lo que su valor es
sólo de tapo ceramologa co , para el estudio de estas
importaciones en la ciudad.

BJ bl loqraf ía

Clariana - LJeonart ic?79. Pera J9B8.

JLO.7.1.14 - Lugar indeterminado

Características

Se trata de LIM hallanqo aislado, sobre cu> a misma
naturaleza no existe seguridad de que sea auténtico; en todo
caso, E. o] amenté consta Mataró como referencia de] luqar del
heil la;:go .

Materiales

1 - Supuesta moneda de oro de Tendis.

Conc lusiones

, Poro puede decirse, dado que no es seguro '; •* rc te
hallazgo sea auténtico, y que no se conoce su pr <- > 'it n-^a
exacta; pero en Ccsso de ser auténtico seria muy int* 'i=.-nte,
puesto que no conocemos otra moneda de caractf-r t ti cas
similares en el Este de la Tarraconense.

Bibl ioqraf la

Barra] 1976, p. 197, n. 177 (con bibliografía anterior).
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30.7.1.35 - LA CIUDAD DE ILURD DURANTE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA:
ESTADO DE LA CUESTIÓN

La anta qua 13 uro practacamente no es mencionada en los
textos antiguos; tan sólo Me3a y Pimío la citan, en el saglo
I d. de J.C. Por ello, la arqueología es la fuente básica de
anformación con que contamos. Si baen se han efectuado desde
hace años muchas prospecciones con ocasión de las obras
efectuadas t--n e 3 casco urbano (debidas al entusiasmo de Mané
Ribas y de la SAMM), en pocos casos ha sado posible
documE^ntar contextos estratigraf a eos, y cuando este hecho se
ha producido casi siempre han quedado inéditas.

L¿> satuacaón a 3a que hemos ^iludido explica que en 3a
mayor íd de los distintos ámbitos arqueológicos de la ciudad a
lo? que hemos hecho referencia (Can Xammar, plaza del Peat
Salvador, número 2 de la plaza de la Beata María, plaza Gran,
plaza de Bant Cristòfor, p3aza de Santa María, Rectoraa
Vel la> tan sólo conozcamos un lote (en ocasiones importante)
de materiales arqueológicos de época tardorromana sin ningún
contexto es trvn tigráf ico . Aunque estos hallazgos son
interesantes para el estudio de la comercial azación de las
cerámicas tardorromanas en la ciudad, el conocimiento de la
evolución urbanística de 3a misma (con las connotaciones
demográficas que se puedan desprender de ella) queda
seriamente limitado.

10.7.1.15.1 - Siglo III :

En un momento indeterma nado del siglo III
(probablemente a finales del mismo) se data el relleno de una
cloaca hallada en Can Ximenes y bajo la actual calle de
Pujol; esta cloaca correspondía a una calle romana, y la
datanón, aunque amplia, puede establecerse en base a3
hallazgo de fragmentos de sigillata africana C y la total
ausencaa de sa gal lata africana D, lo que hace improbable
pensar en el siglo IV como fecha para este relJeno. La
importancia de la inutilización de esta cloaca >-,•-. dpbe
exagerarse, puesto que sabemos que la calle * I ¿> que
corresponde fue abandonada en un momento posterio1', qn» no
puede datarse antes de la primera mitad del siglc .; por
ello, el rE?lleno de esta cloaca no nos permite r c Ma zar
interpretaciones sobre la ciudad en el siglo III, ni «Lobr e la
incidencia de la "crisis" de este siglo. La ausentan de un
ensayo de síntesis sobre la numismática de la ciudad l que
está estudiando en este momento Caries Martí) dificulta las
apreciaciones que a partir de estos materiales pueden hacerse
sobre la economía de la época.

10.7.1.15.2 - Siglos IV y V:

Dejando de lado la presencia descontextualizada de
materiales situables en esta época, no sabemos absolutamente
nada sobre la caudad en €-1 siglo IV; para el siglo V sí que
tenemos algunos datos. El contexto arqueológico tardorromano
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de uan Xa (denes, del qiir Pera ( J 988 ) ha estudiado las
sigil latas africanas se data (dejando de lado un fragmento al
parecer dr 3a forma Hayes 91 C de la sa gal lata afra cana D,
sobre cuya identificación tenemos nuestras dudas) en la
primera nutrid del saglo V; este estrato guarda muy
probab J einen te relación con recientes hallazgos en la vecina
cnlle de- Pujol (en curso de estudio por miembros del Museu
uomarcal del Maresme) en los que se documentó un estrato que
suponía 3a ofc>3a ter acáón de una calle (información
propocionada por miembros de la SAMM), el cual quizá puede
datarse en Ja primera mitad del siglo v (8).
Provisionalmente, podemos considerar que en un momento
indeterminado deJ siglo V se abandona y oblitera una calle de
la ciudad, aunque estamos a la espera de la publicación de
Ic'i, resultados de la excavación en la calle de Pujol, que nos
permitirán precisar esta apreciación.

En la piara del Ayuntamiento se abandonaron y
rellenaron con tierras una serie de fosas durante la
Antigüedad Tarda a; los materaales hallados entre las tierras
üe relleno no han sido estudiados exhaustivamente, pero
pnrece ser que estas aportaciones de ta erras pueden datarse
en un momento indeterminado del siglo V (presencia de
sigillatd gris estampada) como mínamo. En una zona muy
cercana (englobada actualmente en la misma plana citada) se
halló una edificación (probablemente una casa privada) en la
que un pavimento de opus siqninum fue construido en una fecha
situable a partir del segundo cuarto del siglo V; no sabemos
sa este pavimento corresponde a la construcción del pdaficio
o bien se trata de una repavimentación de una estancia
anier lor.

Aunque estratigráficamente no nos parece algo
definitivamente probado, es posible que un depósito de
líquidos de época romana descubierto hace años en los números
19 - 25 de la calle de Pujol fuese abandonado y rellenado con
taerras en una fecha satuable a mediados del saglo V como
mínimo, a jungar por el hallazgo (entre1 las tierras de este
citado relleno) de un fragmento de sagillata africana D de la
forma Hctyes 87 B.

. De estos datos inconexos quizá sea posible (aunque sin
duda arriesgado) obtener algunas conclusiones, aunque cabe
tener en cuenta que no sabemos si todos estos hallazgos son o
no sincrónicos. En todo caso, parece que en un momento
indeterminado del siglo V (que creemos que debe situarse
durante la primera mitad o a mediados del mismo) se
terraplenan y abandonan unas fosas de finalidad indeterminada
(tal vez de extracción de tierras) halladas en la plaza del
Ayuntama erito, y se abandona y oblitera al menos un sector de
una calle de la ciudad, como se ha visto en las excavaciones
de Can Ximenes y de la calle de Pujol; quazás a todo este
proceso corresponde el abandono y obliteración de un depósito
de líquidos en lot números .19 - 2!r> de la misma calle de
Pujol, que, al parecer, no puede datarse antes de? mediados
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riel siglo V. Acaso por las mismas lechas ten todo caso, er, c]
segundo cuarto del sag] o, como mínimo) se construyó (o
modificó) un edificio (cíe uso probctb lenient e privado) en la
::ona de la actual plaza del Ayuntamiento.

wComo deben interpretarse todos estos hechos"' E3
abandono de una Cc.il le y algunas construcciones
(concretamente, e] depûrito de- líquidos) pueden hacer pensar
en una reducción de J núcleo habitado e hipotéticamente en un
proceso de despoblación; sin embargo, 3a construcción de
otros edificios no ctpoy? esta idea, y el mismo hecho de que
lot. ámbitos abandonados fuesen rellenados .intencionadamente
con ^portaciones de tierras creemos que mejor que como
proceso* de abandono urbano deben interpretarse como reflejo
de uno remodelación urbanística, que no sabemos si se produce
de- un modo sincrónico o no.

I a?. razones y el alcance de esta hipotética
remode1actun se nos escapan de momento, pero es tentador
paraleíizarla con la ocupación de la zona alta de Tarraco,
que se fecha en este siglo; los escasos datos que conocemos
aun apuntan para el caso de Mataró a una cronología de
segundo cuarto entrado del siglo V, muy similar a la de
Tarragona. De todos modos, en el caso de Tarragona se trata
de una ocupación de áreas de la ciudad que antes habían sido
destiriödas a uso público en contraste con el abandono de una
parte considerable de la misma; no es este el caso de Matarú,
pero de todos modos el denominador común en ambas ciudades es
la remodelacion urbana. El cómo y el por que ya hemos dicho
que lo desconocemos, y hemos de ser aún muy prudentes, porque
nos bascamos en datos parciales e inconexos.

En la zona de la Riera se han hallado tumbas, y existen
noticias de que algunas de ellas eran del tipo de ánforas
utilizadas como ataúdes. Ello nos prueba que en época
tardorromana existía una necrópolis fuera de la ciudad y
junto a ella, al laclo de una de las dos rieras que
flanqueaban el núcleo urbano, aunque? no podemos atriburle uns
cronología mas precisa que la genérica de los siglos V - VI
d . (je J . C .

lo. 7. J .15.7. - Sa g los VI - VII:

ESignif icativamente, los otros enterramientos de la
Antigüedad Tardía que conocemos se concentran, por lo que
sabemos, en la zona de la iglesia parroquial de Santa María,
que? se sitúa en el mismo centro de la ciudad romana y en la
zona en la cual, en base a este hecho y a algunos hallazgos
arqueológicos poco concluyentes pero significativos, se
supone que se situaba el foro de la ciudad.

Aunque no conejeemos más datos cronológicos que la misma
tipología de las tumbas (junto con la representación de una
cruz en la cobertura de una de ellas) es indudable que éstas
son de época tardoantigua, aunque ello no excluye que estos



c omen tei- IDE continuasen en uso en época medieval, como er
lógico, dado la presencia de la parroquia.. Junto a Is iglesia
parroquial se ha] 3 6 uno tumbo dr ohra, y en el n .. 1 do la
calle de La Beo.ta haría se hallaron dos tumbas de loses.

I oí- dos núcleos de enterramientos tardorromanos eri esrta
cireo. que se han detectado hasta el momento se situsn frente a
Ja iq J £-£is de Santa haría y en la plana qui1 act na 3 ment-e tiene
el significativo nombre de Fossar Xic. La tipología de- las
túmbete es variada: tumbos de tequias (a doble vertiente y de
sección c:uadr<-.ingular ) , sepulcros "bisomos" (se^qún la
t j pu Jog jet establecida por Del Amo para la npcópoljs de
Tarragona) y (-.timbas de otara en el conjunto e ¡cavado frente a
la jglesia, y enter ramj Dntos en ataúdes de madera, tumbas de
teyú las y de? obra en el Fossar Xic.

Los enterramientos en ataúdes de madera y en tumbas de
tequíete pueden datarse en el Alto Imperio, pero no las tumbas
de obra, que son de época tarde-antigua. Eftas y 1 a
representación de uno c run en la cubierta de opur <=• i g ni nu m de
un en ttJi-rafnien to (que tiene paralelos en Santa hsrqand-i de
Empuñes y eri Son Pere t ó,- en henorca, datados en el siglo VI
avanzado) permiten fechar la necrópolis en la Antigüedad
Tardía, quizás ya en un momento avanrado del saglo VI o el
Vil, como sugiere la decoración mencionada. Sin embargo, no
ei posible determinar si la cronología inicial de la
necrópolis puede ser anterior.

Esta necrópolis pudo continuar en época medieval; las
tumbas de losa^ puedan ser tanto tardorromanas como
altomedievales, y dos de ellas se hallaron en el n. 3 de la
calle de- la Beata haría. En todo caso, y dada su situación,
neis parece lógico relacionar todos estos enterramientos con
la parroquia de Santa haría, lo que nos permite suponer que
esta ya existía como mínimo on el siglo VI, aunque no
conozcamos datos sobro la misma; el capitel que se ha dicho
que podría ser visigodo es posible que sea en reaJidad
bizantino y tenga un procedencia foránea, por lo que no nos
aclara nada en este sentido. Más importante es el fragmento
de cancel (aún inédito) hallado (no in B i tu) en las
excavaciones de la plaza del Ayuntamiento, que demuestra la
existencia de una iglesiat en época tardoantigua.

Es posible, en definitiva, que la necrópolis hallada en
el centro del casco urbano de Mataró se relacione con una
iglesia de época tardoantigua, tal como parece ser el caso de
la necrópolis de la plaza del Rey de Barcelona, que se
encuentra también muy cerca de la basílica paleocristiana. La
ubicación de esta necropolis en el area del foro de la ciudad
romana documenta el abandono del mismo por estas fechas,
aunque dicho abandono podría ser bastante anterior. Por otra
parte, estas tumbas y la iglesia con la que probablemente se
reí acáonaban permite pensar que estamos ante un proceso de
transformación en zona eclesiástica y cementerial del
anterior espacio público de la ciudad, probablemente en el
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sraçilo VI, en un fenómenu a dentaco al que se detecta, por
ejemplo, en Valencia (Soriano 1990).

Para conocer mejor las últimas lases de 3a ciudad en
época tardoantigua es necesario tener en cuenta la
documentas orí medaeval, y 3o que puede saberse sotare Mataró
en la Alta Edad Media. Para ello, son muy interesantes los
estudaos rt-alizados por C. Cuadrada (J987, 3988). El hecho de
que no se ha/a conservado el topónimo antiguo (el de Mataré
procede del castillo de Mata, que no se encontraba en el
núcleo urbano) y que a la ciudad se la denomine en los
documentos medievales Ci vitas Fracta son dos argumentos
battante tentadores como para no pensar que se produjo un
importante proceso de despoblamiento en un momento
indeterminado, situable probablemente ya en la Antigüedad
Tardía. En este sentido, el uso como nona cementerial de un
área de la candad que haba a sido, no sólo parte de la zona
habitada, sino incluso muy probablemente el emplazamiento del
foro de la ciudad, permite suponer también un proceso de
despoblamiento.

En todo caso, el a-bandono de una parte considerable de
la ciudad y la concentración del habitat en algunos núcleos
de 3a misma en la Alta Edad Media es a3go que se constata en
la misma Barcelona (Banl-s 1984). Este proceso muy
probabIemente se produjo en Mataró, y es posible que a mayor
navel; dado que no se ha conservado el topónimo, es lógico
pensar que la antigua 1luro quedó reducida a un núcleo
semirural. No sabemos cuándo se originó este proceso, pero es
posible que fuese ya en el siglo V, a partir de las
rernodfc lac iones urbanísticas detectadas en dicha centuria en
la ciudad; sin embargo, también se constata la construcción
de nuevos edificios, como hemos visto. Desconocemos cómo se
inició y desarrolló el proceso, pero es posible que estuviese
en marcha ya en el saglo VI, como quizás reflejen las
necrópolis de la zona de la iglesia de Santa María.

Cuadrada supone, como Carreras Candi, que Civitas.
Frac ta hace referencia al hecho de que la ciudad estaba
dividida en dos barraos, e3 de la parroquia de Santa María y
el de Sant Martí de Mata (Cuadrada 1988, p. 40). Esta autora
considera que la parroquia de Santa María constituye la
génesis de la ciudad medieval (Cuadrada 1988, p. 45 - 46);
por otro lado, no deja de ser curioso que la ciudad actual
recibiese su nombre del topónimo Mata.

Es interesante la proposición de Clariana (1987, p. 26)
según el cual la ciudad fue conocida en la Antigüedad Tardía
con el nombre de Alarona (evolución del primitivo 3luro),
pero esta hipótesis tiene el inconvenaente de basarse en la
documentación medieval, con lo que es problemática su
e;;trapolación a tiempos anteriores; por otro lado, es sabido
que las fuentes medievales citan los nombres de las
poblaciones con distintas variantes, por Jo que este nombre
debe ser considerado con precaución (es posible que

505



paralelamente pueda darse la vidriante 11 u r gn a ) .

El hallazgo de varios cadáveres humanos en unas
excavaciones efectuadas en Ja plaza del Sant Salvador haré
pensar en algún hecho bélico que causase sus muertes, tanto
por Jas posiciones violentas que presentaban ]os restos como
por el hecho de que éstos no hubiesen sido retirados. No
contamos con ninguna evidencia arqueológica para datar estos
hechos, por lo que no podemos usar estos datos, aunque
podrá an guardar relación con los cadáveres (hallados asimismo
en posiciones violentas) aparecidos en la villa romana de
Torre Llauder, cuyo asesinato no pudo producirse antes del
hajo Imperio (a jungar por la dinámica de evolución
cronológica de dicha v. 1 /! a ) , si bien es posible que quepa
llevarlo ya a la época medieval.

f-i pesar de todo lo que se ha dicho, e] hallazgo de
fragmentos de la formas Hayes <?! D (plaça CSran ) y 107 (calle
de la Pet l mci) de l£i sigil]at<n africana D demuestra que durante
la segunda mitad de] siglo VI como mínimo continuaban
] ] oganclo importaciones cerámicas norteaf ricanas a I luro; con
ello queda también demostrado que el núcleo habitado no había
desaparecido completamente en aquellos momentos.
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